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Capítulo 1



ABRIR los ojos y no despertar en tu cama sólo suscita una pregunta obligada: ¿Qué será de mi vida?Desperté como si me hubieran lanzado desde un precipicio. Me encogí bajo las sábanas, y lloré.La habitación seguía oliendo como quince años atrás y en las estanterías seguían intactos mis peluches, las fotografías con las chicas del instituto y los diarios donde escribía mis memorias. La nostalgia se cernió sobre mí de forma asfixiante, recordándome que los últimos años se habían esfumado, que simplemente eran gotas de rocío en mi memoria.Escuchar tras la puerta el alboroto de cacharros y cubiertos me obligó a aceptar que ya no volvería a la calma de mi hogar; que ya no tomaría el café de la mañana de la misma forma y que tampoco esperaría a que Alfredo regresara para confirmarme que todo iba bien, que todo estaba en orden. Era tan simple como que había arruinado mi vida.Tuve que salir de la cama. Con pasos vagos me dirigí al comedor. Ahí estaba mamá, doblando ropa con un mohín en los labios.-Buenos días —musité adormecida, mientras un nudo me estrechaba el estómago.Ella no alzó la cabeza. Se limitó responder con un suspiro indulgente.-Tienes café recién hecho —me dijo como si le hablara a la camisa que estaba doblando.Asentí obediente y fui derecha a la cocina. Olía a lejía, como las manos de mamá. Estaba pulcra y brillante como si nunca hubieran cocinado en ella. El café no sabía igual; cada trago se suspendía en mi garganta y me invadía de melancolía. Mamá entró con una cesta repleta de paños cuidadosamente plegados dejándola caer, pesadamente, sobre la encimera. Luego me atravesó con esa mirada dolida, decepcionada, y tomó aire con la mano en el pecho antes de decirme lo que pensaba.-Don Julián cree que deberías hablar con Alfredo.Murmuré un lamentó, incrédula.-¡No puedo creer que hayas hablado de esto con el párroco!Mamá no cambió su expresión. Deshizo el nudo del delantal de su estrecha cintura y se sentó a mi lado, limpiándose la frente con un pañuelo.-El barrio entero —dijo, sin excesivo énfasis— habla de lo ocurrido, deberías hacer algo al respecto.Fruncí el ceño apegándome más de lo que estaba al respaldo de la silla.-Debí suponerlo, es lo único que te preocupa. ¿Te has parado a pensar cómo me siento yo? —le recriminé ofendida por su falta de comprensión.Mamá aireó una de sus risas irónicas, de esas que hacen que todos tus problemas parezcan insignificantes.-Tu padre y yo hicimos todo cuanto pudimos para darte la educación que merecías. Pensaba que éramos una familia honesta.No podía creer que esas palabras salieran de su boca. La persona que me acunó siendo adulta, la persona que siempre me había protegido más que a su vida me estaba hablando de una manera que no podía comprender. Ella, que tanto había sufrido en la vida, se preocupaba ahora por el qué dirán. Tuve que dejarla con la palabra en la boca, no me apetecía mostrarle como las lágrimas acudían nuevamente a mis ojos.Un sentimiento de culpa estalló en mi interior. Caminé sin rumbo; lejos de aquello, lejos de la existencia, pretendiendo escapar de un pasado reciente aunque sin poder liberarme del recuerdo de Daniel. Por un momento me sentí débil, quebradiza, creía que, al sopesar el caos que se había instalado repentinamente en mi vida, me rompería en mil pedazos. Supe entonces a dónde tenía que dirigir mis pasos, lo necesitaba, aunque de antemano sabía que el reencuentro sería incómodo; mordaz por lo menos.Antes de doblar la esquina me quedé observándolas. Parecían distintas, como si no las conociera, y sin embargo eran ellas, las amigas que nunca me habían dado la espalda en lo momentos difíciles.Ahora era yo la que me sentía en deuda con ellas.Silvia apuraba el último trago de café cuando al bajar la vista atisbó mi presencia; sonrió al tiempo que me guiñaba un ojo, dando una leve cabezada permisiva. Las demás suspendieron la animada conversación al verme y, una por una, se fueron levantando en silencio, respetuosas, y antes de que mis ojos delataran mi estado de ánimo me envolvieron con un abrazo colectivo, lleno de cariño.No hay mejor paño de lágrimas que unas amigas estupendas. Marta me acercó una silla y con una sonrisa pícara se dispuso a contar una anécdota. Apenas presté atención a lo que contaba. Sabía que pretendía aparentar normalidad para mitigar la vergüenza espantosa que yo me sentía. Entonces supe que estaba en deuda con ella y que debía de haber sido más confiada. La observé evasiva, mientras continuaba con una historia que prometía acabar en catástrofe.-Por favor Marta —intervine decidida—, cambiemos de tema. Ninguna historia va a superar el mal trago que pasé.Marta, rendida ante la evidencia, forzó una mueca ambigua. Yo lancé un leve suspiro antes de continuar.-Soy consciente de que os debo una explicación y os la voy a dar. Sólo os pido tiempo. Sólo quiero que sepáis que no soy una zorra ni una promiscua cualquiera que se echa en brazos del primero que llega.Andrea iba a interrumpirme pero se limitó a posar con firmeza una mano en mi rodilla. Silvia fue consciente de la incomodidad de aquel silencio.-No tienes por qué darnos explicaciones. La única persona que las necesita es Alfredo y,eso depende sólo de ti.-Gracias —musité, con los párpados caídos.-Yo iba a hacer una pregunta irónica —dijo Silvia conteniendo una mueca divertida— pero mejor lo dejo.-¡Dilo! —le insté con un codazo, bromeando.Ella me guiñó un ojo.-¿Folla bien?-¡Eres una arpía! —grité divertida.Todas volvimos a reír.




Capítulo 2



TODO parecía un sueño. ¿Cómo iba a ser real si Daniel ya no estaba conmigo? Su recuerdo me atenazaba la boca del estómago; me dolía a rabiar. Puede que en el fondo creyera, como una idiota, que no se iba a marchar, que al menos no lo haría con ella. Todos esos pensamientos hacían que me sintiera un ser insignificante. Me acometió entonces un sentimiento de odio, una deseo imperioso porque nunca se hubiese cruzado en mi camino. Pero inmediatamente me pregunté qué sería de mi vida sin él. Dolorida, me culpé entonces por haberle destrozado la vida a Alfredo con mi comportamiento. Sentí que le debía una explicación aun a sabiendas que en esos momentos tan críticos no estaba preparada para enfrentarme a sus ojos, para afrontar la rabia que almacenaba en su corazón.



* * *



Habían pasado dos semanas en las que apenas había salido de mi antigua habitación, tratando de buscar respuestas, queriendo eliminar interrogantes, pero en mi cabeza sólo retumbada una idea: No lo volveré a ver.De vuelta a casa me detuve un momento, sentándome en un banco. Tantas inquietudes acumuladas me estaban provocando un mareo constante, una sensación de extrema debilidad en las piernas. Y allí, sola y desamparada, me quedé esperando como si me hubiese citado con mi otra yo para pedirle explicaciones y rogarle que me devolviera al pasado. La Verónica de siempre se había esfumado. Me sentí sola en medio de una tibia tarde de un sábado abandonado contemplando, embelesada y nostálgica, a una pareja de novios que en la esquina cercana se comían a besos. Pensé si eso era amor o deseo, o si ambas cosas eran partes inseparables de un todo.De repente me sentí fatal. Luché por contener las lágrimas. Me estaba convirtiendo en una ñoña, y odiaba llorar. Entonces alguien se sentó a mi lado y, desconfiada, miré por el rabillo del ojo. Mi improvisada acompañante era una señora mayor, de pelo gris arremolinado en un moño que se recogía en lo alto de la cabeza de la que le caían algunos mechones sueltos en las mejillas. Parecía esperar el autobús. Atenazaba entre sus brazos el bolso resguardándolo contra el pecho. Oí que murmuraba algo apenas audible. Miré a mi alrededor y entonces me dí cuenta de que en aquel lugar no había ninguna parada. Ella carraspeó, apurada y con la voz quebrada me dijo:-¿Puede decirme qué hora es?En sus ojos transparentes de un azul muy claro se adivinaba una profunda inquietud.Subí la bocamanga izquierda de mi blusa y tras mirar el reloj le dije que eran las seis.Ella asintió agradecida al tiempo que esbozaba una sonrisa trémula.-¿Espera a alguien? —pregunté.Fue entonces cuando su rostro se iluminó como si estuviera esperando esa pregunta.-Se llama Daniel —dijo, cuando una puñalada gélida me atravesó la espina dorsal.Inesperadamente comenzó a reír de una forma compulsiva, casi desquiciada, mientras su rostro tomaba la forma de una diablilla endemoniada que tras clavarme una mirada, fría como un témpano, se esfumó tras una capa de neblina irreal.Definitivamente me estaba volviendo loca mientras no dejaba de repetirme una y otra vez:“Daniel no volverá, Daniel no existe, Daniel fue un sueño”.Abandoné aquel lugar y, trastabillando mis pasos contra los adoquines, fui a casa de mi madre buscando refugio. Debía de parecer un alma en pena camino de su castigo. Sólo deseaba tumbarme en mi cama y cerrar los ojos de forma que, cuando los volviera a abrir, me encontrase nuevamente en mi hogar y en la convicción cierta de que todo hubiese sido una terrible pesadilla.Ya estaba la cena sobre la mesa cuando llegué. Tenía perdida la noción del tiempo cuando mamá se sentó frente a mí. De manera solemne, se persignó antes de recoger los cubiertos entre sus curtidas manos, para proceder a cortar con desmesurado esmero el filete de carne rebozado. Presagié en su mirada que iría a soltarme un sermón católico, tal vez una retahíla de principios morales. Convencida de lo que podía pasar, descrucé las piernas por si pensaba levantarme de golpe como una niña de quince años y obligarme a quedar recluida en mi habitación. Pero entonces se aclaró la voz, tomó un trago de agua y parsimoniosamente desplazó los cubiertos de su sitio.-Ha llamado Alfredo —dijo, en un tono sombrío.Un trozo de carne se atascó en mi garganta impulsándome a toser toda la angustia tras oír su nombre. Mi madre hizo una pausa antes de continuar.-Mañana no va a estar en casa. Dijo que puedes pasar por su casa, para recoger tus cosas —sentenció con voz tosca, mordaz.Bajé la cabeza de golpe y crucé los brazos sobre el estómago. La pena me había desgarrado el pecho; me derrumbé. Sentí que me faltaba el aire. Mi respiración, al oír aquello, se tornó espesa, anhelante. Quise levantarme pero al comprobar que las fuerzas me abandonaban, acudió mamá a sostenerme. Por primera vez, desde lo ocurrido, me tomó en sus brazos y sollozando en voz baja me dijo:-Mi niña, todo pasará; todo va a salir bien.




Capítulo 3



DEMASIADAS inquietudes desfilaron por mi mente, mientras dirigía mis pasos hacia el que había sido mi hogar. El sentimiento me carcomía y temía enfrentarme a la cruda realidad. Alfredo, repentinamente, había viajado a años luz de mi vida, como si los años que compartimos se hubieran desintegrado en el aire. Ya sólo podía quedar odio esparcido por los restos de su corazón. Recordé aquella mirada ilusionada, arrasada por el horror cuando me vio entrar en la casa. Los gritos aún aullaban en mi cabeza. Espantos quejumbrosos, injurias y reproches que me perseguían como si fuese una ladrona furtiva.Vagamente recuerdo que me torné sería, descompuesta y, con la mirada perdida en el suelo, le grité a Daniel que se marchara. Él pretendía, sin embargo, tomarme de la mano y salir conmigo de aquel lugar. Alfredo, desvanecido sobre las frías baldosas, atendido por su madre, me recriminaba con palabras indescifrables y locura en sus ojos que le hubiera traicionado. Luego recuerdo que Silvia me sacó en volandas de aquella casa y me llevó fuera de aquel infierno donde, a buen seguro, me hubieran quemado en la hoguera si de otra época se hubiera tratado.¿Podía ser más bochornoso? ¡No! Ninguna situación podía humillarme más que ser descubierta por todos mis allegados. Entonces me olvidé de mí misma centrando mi atención en el dolor de Alfredo, en él pude percibir todo el sabor a traición aferrado a su garganta. Pero fui incapaz de enfrentarme a ello. Me deshice de mi móvil y quise escapar de este mundo buscando una identidad diferente a la que había tenido hasta entonces. ¿Dónde estaba aquella Verónica ahora que más la necesitaba? Aquella mujer cordial, razonable y entera que afrontaba los problemas como una dama de hierro. Repentinamente me había convertido en un ser deplorable, frágil y quebradizo, como una hoja de otoño arrastrada por un viento huracanado.Las llaves me pesaban en las manos cuando, temblorosa, hundí una de ellas en la cerradura.Tenía que haber previsto aquel instante cuando me vi amenazada por un silencio brutal, un olor a rancio que inundaba las paredes de lo que había sido mi hogar. Tomé aire a borbotones y sacudí la cabeza incrédula. Ahí estaban todavía nuestras fotos colgadas de las paredes; en el mueble de la entrada se apreciaba una fina capa de polvo que daba un aspecto lúgubre a aquel pasillo de paredes crudas y puertas de roble. Pero ya no olía a nuestras vidas sino que destilaba un perfume a soledad; a una pena devastadora.Me pregunté cómo se habría sentido Alfredo al regresar a casa aquel día y si habría buscado huellas de mi traición entre esas cuatro paredes. ¿Habría llorado o simplemente había destruido nuestro recuerdo? Entonces me dejé caer en la que fue mi butaca y no pude evitar que en mi corazón se instalara en la añoranza. Echaba de menos mi vida junto a él. Y justo cuando identifiqué ese sentimiento, me di cuenta de todo lo que había perdido, fue entonces cuando tomé consciencia de que era imposible retroceder. Las lágrimas rodaron por mis mejillas como un torrente de melancolía mientras la culpa pesaba en mi pecho en forma de mudos jadeos que, incontrolables, escapaban de mi boca. Corrí hasta la que había sido nuestra habitación y sin apenas mirar el interior recogí apresurada la ropa justa y necesaria del armario. La metí en una bolsa y me marché de aquella estancia como si un fantasma me persiguiera. Me sentía desconsolada y tremendamente culpable por haber destrozado dos vidas. Pero antes de dejar definitivamente aquello que había sido un hogar escribí, con letras trémulas, una nota que puse sobre la mesilla de cristal, ofreciéndole una disculpa: Siento mucho que nada de esto se pueda arreglar. Hay una explicación. Ojalá pudiera volver atrás y hacer bien las cosas desde un principio. Perdóname, no quise hacerte daño.Me paré en una cafetería cercana. Necesitaba tomar una tila. La camarera de atuendos juveniles se me acercó con una sonrisa mecánica, observando mi expresión.-¿Qué va a tomar esta señorita tan guapa? —exclamó con voz gruesa.Vacilé unos segundos retornando de mi mundo confuso.-Una tila, por favor.La camarera suspiró.-Si no te importa serviré otra para mí. La luna llena no está hecha para tomar decisiones ¿sabes?Había perdido el hilo de la conversación y sacudí la cabeza, confundida.-Tal vez —contesté, indiferente.Tras la barra aquella señora farfullaba a la vez que calentaba dos tazas de agua. Luego las acercó a la mesa y me pidió permiso para sentarse conmigo. Parecía muy amable, familiar. Me quedé una rato reteniendo el calor de la infusión entre mis manos esperando a que de un momento a otro la mujer carraspeara y me contara algo que posiblemente no me interesaría. Luego aclaró su voz:-Acabo de despedir a la chica que me ayuda por las noches. No sé cómo lo voy a hacer a partir de ahora.En fin... —regresó a su taza y dio un largo sorbo con la mirada ausente.Una idea centelleó en mi cabeza y elevando una ceja le pregunté:-¿Necesita a alguien para trabajar?.Sin darme cuenta, había cambiando el tono de mi voz por uno más firme.La mujer elevó la cabeza y clavó su mirada en mí.-¿Conoces a alguien?-Puedo empezar cuando quiera.Su mirada se iluminó.-El puesto es tuyo. Empiezas esta noche a las diez —sentenció sonriente a la vez que me estrechaba la mano.¡Vaya!, al fin algo me alegró el día. Pude dispersar mis pensamientos para emprender el camino de mi nueva, patética y deplorable vida. Probé a sonreír por primera vez en mucho tiempo y quise imaginar que a partir de entonces todo sería diferente. Era cuestión de tiempo.Por el camino me encontré con Silvia. Fue ella la que reclamó mi atención con repetidos toques de claxon. Esperé pacientemente sobre la acera el previsible topetazo con el coche de atrás y el brusco accionado del freno de mano. Aquella amiga mía no cambiaría jamás. Luego, tras cerrar la puerta del automóvil vino caminando hacia mí con una sonrisa cansada.-Hola nena. ¿Cómo te encuentras? —saludó, a la vez que estampaba dos besos en mis mejillas.-La verdad es que mejor...-contesté antes de que continuara, sin apenas prestarme atención.-Acompáñame a la tienda de lencería, tengo que comprar algo. Luego nos tomaremos un café. Esta noche tengo fiesta —dijo, divertida, guiñándome un ojo.Entorné los ojos y la seguí hacia el interior de aquella tienda donde predominaban los colores rojo, rosa pálido y negro. Tuve que suspirar al contemplar tan bellos conjuntos, cómplices de noches de locura y pasión. Me pregunté si volvería a tener relaciones sexuales algún día, y si éstas serían tan satisfactorias como lo fueron con Daniel. Mi estado de ánimo estaba tan por los suelos que, decididamente, no me apetecía conocer a nadie con la intención de incluirlo en mi vida. Yo sólo deseaba volver al pasado, a “mi” pasado, y borrar a Daniel de un capítulo fatídico y lamentable. Y sin embargo, sólo pensar en él era suficiente para sentir el deseo en mis carnes. Recordé entonces aquel único día que lo tuve, apasionadamente, dentro de mi cama; aquel improvisado desnudo con el que le obsequié y que arrancó su lado más salvaje. ¡Dios! Sus gemidos aun perduraban en mi memoria. Fue tanta la intensidad de aquel recuerdo que mis muslos se cerraron en una convulsión incontrolable. Fue la voz de Silvia la que vino a sacarme de mi ensoñación.-¿Crees que este le gustará? —dijo alzando una percha con un conjunto negro con lazadas de un rojo sangre.Asentí apretando los labios.-¡Nena, por favor, estás ausente! No pienses más en eso. A ver, dime una cosa, al menos: ¿La tiene grande?Una sonrisa escapó de mis labios. Suspiré pausada.-¡No puedes ni imaginarlo!




Capítulo 4



LA primera noche que trabajé en el Cup’s fue frenética, estresante y fugaz. Nunca hubiera imaginado que esa coqueta cafetería se convirtiera, al llegar la noche, en un lugar de lo más concurrido. No se trataba tan solo de servir copas, sino de soportar los comentarios y miradas lujuriosas de hombres noctámbulos que, acodados en la barra, no cesaban en dirigirse a mí de una forma abrupta, casi irrespetuosa. Uno de ellos, un hombre desgreñado de unos cincuenta años, reclamó mi atención con sonoros golpes sobre la barra sirviéndose para ello del culo de su botella de cerveza mientras me dedicaba un “¡rubia!” que me hizo desviar la mirada de un sobresalto. Regina, la dueña del local, se hizo, afortunadamente, cargo de la situación. Con un codazo me advirtió que no debía hacer caso de lo que me soltara esa pandilla de viejos verdes. Acepté su consejo. Me inquietaba la hora del cierre, pensando en que tal vez alguno de aquellos energúmenos pudiera estar esperándome a la salida. Supongo que sospeché esa idea por algún motivo ya que cuando me dispuse a recoger mi bolso para volver a casa de mi madre, el mismo hombre que me acosó en la barra, se acercó a mí con el propósito de entablar una conversación banal, insignificante. Mi única idea era desaparecer de aquel sitio y sentirme segura en casa, descansando.-Mateo, deja en paz a la chica —irrumpió Regina en la escena, librándome de una situación embarazosa.Mateo se marchó cuesta abajo, zigzagueando taciturno, tropezando sobre sus pasos y mascullando una ristra de sandeces.-Gracias, Regina —le dije, encogiéndome de hombros.-¿Quieres que te lleve a casa? —sugirió, amable como ella misma.-No te preocupes, caminaré un rato. Lo necesito.-Estupendo, hasta mañana, rubia —ironizó, antes de soltar una carcajada.De vuelta a casa de mi madre, tuve que pasar forzosamente por delante de la que ya era únicamente la casa de Alfredo. Dirigí mi mirada hacia el segundo piso. Una luz amarillenta se vislumbraba en el ventanal de comedor. De fondo, tan sólo un silencio opaco, rancio. Me quedé un rato observando desde la distancia lo que había sido mi hogar durante mucho tiempo. Ya nada de aquello me pertenecía. Tuve la sensación de que mi otro yo me había expulsado, inexorablemente, de mi propia vida. Algo se removió en mi interior; ya no podría formar una familia, la idea de tener hijos se esfumó tras una capa de niebla gris. Fue justo en ese momento cuando un negro pensamiento hizo presa en la boca de mi estómago. ¡Dios, hacía una semana que debería haber tenido la menstruación!Y fue ahí cuando sentí que de nuevo el mundo se me caía encima. No podía ser cierto. No ahora.Antes de que las lágrimas empezaran a brotar, noté una sombra tras de mí. El corazón se me encogió y fui incapaz de darme la vuelta cuando a mis espaldas escuché una voz rompiendo el silencio de la noche:-¿Qué haces por aquí? —dijo él, con voz fatigada desde una perspectiva que noté muy cercana.-Alfredo, yo...




Capítulo 5



ENFRENTARME nuevamente al que había sido mi marido durante quince años fue como toparme con un fantasma. Alfredo vestía una camisa holgada y asimétrica por encima de los pantalones. Bajo sus ojos una laguna azul ensombrecía su mirada. Los labios se movían trémulos como si quisieran retener todo lo que me quería decir. Pero, en contra de lo que yo esperaba, se limitó a apretar los parpados, bajó la cabeza mientras los brazos le colgaban inertes a cada lado de su cuerpo.Me dirigí a él con algo que sonó más o menos así: Fredo...yo...brrgg...ria...joder...-No hace falte te disculpes Verónica —dijo, con la voz ahogada.-Sí, si es necesario que lo haga —insistí, con el ceño fruncido mientras mis dedos se entrelazaban con puro nerviosismo.-¿Para qué? —dijo abatido, elevando los hombros con un gesto indiferente.Mis pupilas vacilaron moviéndose inquietas como tratando de buscar un punto fijo donde hospedarse.-No puedo verte sufrir —sollocé, colmada de compasión.Alfredo dejó caer la vista, incapaz de sostener mi mirada. Yo suspiré hondo, como si de esa forma pudiera recoger las pocas fuerzas que me quedaban.-Aunque no me creas, hay una explicación —exhalé en un ruego.-Tan solo quiero saber una cosa —argumentó, con una mezcla entre melancolía y rencor.Asentí con la cabeza, permisiva.-Pídeme lo que quieras.-¿Le amas?Una motocicleta, a la velocidad del rayo, pasó a pocos centímetros de donde nos encontrábamos.Alfredo continuaba estático, rígido. Esperé a que aquel inoportuno motor dejara de rugir.Afortunadamente, poco después detuvo el motor en la esquina cercana. Entonces apreté los parpados y negué con la cabeza repetidas veces. Mi cuerpo temblaba preso de los remordimientos.-Eres el único hombre al que he querido —respondí con una serenidad sincera.Alfredo asintió con la cabeza, ausente y aliviado. Luego se dio la vuelta y encaminó sus pasos hacia el portal alejándose dolorosamente de mí. Luego se giró despidiéndose de mí con una mirada afligida, descompuesta.Acurrucada en mi cama, hecha un ovillo, me dejé llevar por las lágrimas hacia un sueño profundo. En él unos brazos cálidos me arropaban por la espalda y unos labios suaves me besaban el hombro despojándome de toda culpa. Sentí el calor de su pecho, diría que hasta los latidos de su corazón. Un susurro me decía que ya todo había pasado. En el sueño yo me daba la vuelta y Alfredo me miraba arrobado, indulgente, aunque en sus ojos yo veía reflejada el alma de Daniel. Se entretenía paseando sus dedos por el ovalo de mi rostro y me obsequiaba con una sonrisa cómplice. Luego nuestros labios se unieron e hicimos el amor con una pasión única, desenfrenada.Mientras mi mirada se emborronaba, pude ver el rostro de Daniel reflejado en el cuerpo de Alfredo quien, con firmeza, me susurraba al oído: Nadie nos va a separar.Desperté empapada en un sudor frío. Abandoné las sábanas con un extraña sensación de confusión y miedo. No entendía lo que podría significar aquel sueño. Como era de esperar la diablilla no se hizo esperar. Agitando su colita puntiaguda me auguraba nuevos cambios con su sonrisa burlona.




Capítulo 6



SEGUÍA pensando que el café de mamá no sabía como en casa de Alfredo. Estaba inclinada sobre el fregadero lavando unos vasos mientras canturreaba bajito con la mirada perdida en el agua jabonosa.Con el último sorbo de café volví a sentir una punzada en el estómago. Me pregunté, alarmada, qué ocurriría si estuviese embarazada. No conseguí reunir el suficiente coraje para hacerme el test de embarazo aunque albergara la certeza de que si así fuese ese hijo tenía, por fuerza, que ser de Alfredo.Pensé que tal vez el hecho de ser padres hubiera cambiado nuestras vidas. Me imaginaba su cara de felicidad al recibir la noticia. Ése había sido siempre uno de mis anhelos secretos. Suspiré, compadeciéndome de nuevo y recogí mi bolso para dar un paseo por el parque.En el trayecto pasé por delante de una librería. Sentí una punzada en las nalgas y juro por Dios que la diablilla tenía algo que ver con aquello. Clavé mi vista ante el expositor donde se apilaban montones de libros aunque, increíblemente, sólo uno resaltaba entre las decenas de títulos que reclamaban la atención de los lectores. “Sombras, sombras y más sombras”. ¿Acaso no era ya bastante, la oscuridad que se había instalado repentinamente en mi vida? Me negué a dejarme arrastrar por la farsa que se proclamaba en las páginas de ese famoso libro. Con lo que me había pasado se podía haber escrito un libro diez veces más morboso. Justo cuando iba a seguir con mi paseo una vocecita reclamó mi atención; era la de una mujer menuda y dicharachera.-Señorita, entre por favor, el sorteo está punto de comenzar —insistió haciéndome un gesto para que la siguiera.Y de nuevo sentí una patada en el culo que me adentró en aquella librería donde apenas cinco mujeres ocupaban una hilera de sillas frente a un atril. Una de ellas dio uno golpecitos con la mano sobre una silla invitándome a tomar asiento. Apreté los labios en un gesto comprometido y me acomodé rezando para que aquel paripé no durará más de diez minutos. La mujer menuda se acercó al atril, paseó su mirada por toda la sala como si hubiera ensayado un discurso para un centenar de personas y, cordialmente, dio las gracias a todas las asistentes. Acababa de empezar y ya estaba deseando huir de lo que parecía una secta literaria. El micrófono descarrilló y un zumbido estridente nos dejó medio sordas de espanto.-Vamos a empezar sorteando un ejemplar de las famosas “sombras” —comenzó diciendo la que parecía moderar aquel acto.Casi me atraganto. Era la peor ocasión para volver a escuchar cualquier cosa relacionada con las dichosas “sombras”. Bastantes problemas me habían ocasionado hasta entonces, haciendo abominable la experiencia. No quería pensar en ello y sin embargo, no tuve más remedio que recordar mis tribulaciones con aquel maldito libro endemoniado. Sentí vergüenza al imaginarme tumbada en el sofá masturbándome frenéticamente como si no pudiera subsistir sin aquella tendencia irrefrenable e íntima. Un calor sofocante se apoderó de mí obligándome a abanicarme la cara con ambas manos con lo que únicamente conseguí captar la atención de las asistentes a aquel improvisado sorteo. Justo lo que me faltaba.-¿Se encuentra bien? — dijo una señora a mi lado.-¿Quiere un vaso de agua? — me acosó otra.-¡Está pálida! —sentenció una tercera.¡Mierda! ¡Las palabras mágicas!Me encontré de repente en el suelo y rodeada de caras extrañas cuando recuperé las consciencia tras el desmayo. Menudo golpe me acababa de dar. Con la vista aún nublada pude ver a la diablilla muerta de risa tras el atril.-¡Llamad a un ambulancia! —dijo, la más histérica de aquella troupe de desconocidas.-¡Ni hablar! — protesté—. Estoy bien, solo necesito irme, nada más.-¡Espere señorita, no se vaya así! Quédese al menos con esto-dijo, ofreciéndome un paquete envuelto en un bonito envoltorio—. Usted ha sido la agraciada con la trilogía. Cójala; es suya.Queremos que a pesar del susto, se lleve al menos un buen recuerdo.-¡Genial! Muchas gracias —dije, forzando el esbozo de una leve sonrisa para fingir que estaba encantada con mi regalo. Omití que sería un excelente material para armar una hoguera que incluyera la diablilla y todo.Otra punzada en el culo, esta vez más intensa que la anterior.Estaba ya caminado cuando sonó el móvil.-Hola Verónica. ¿Podrías venir un poco antes al trabajo? —Era la inconfundible voz de Regina.-¡Claro! —le dije, fingiendo un entusiasmo falto de fatiga.-¿Y puedo pedirte un favor? — añadió.-Por supuesto.-Verónica, no me interpretes mal, pero para el ambiente en el que nos desenvolvemos no estaría de más que llevases un escote un poco más generoso, ya me entiendes, algo más..., algo más provocativo, quiero decir, algo que anime un poquito más a los clientes. Ellos están acostumbrados a que la indumentaria de las camareras les alegre la vista y eso, luego se nota en el consumo. ¿Lo harás?“¡Qué remedio! —pensé—. Carne fresca para una manada de salidos.”Empezaba a desagradarme la idea de trabajar detrás de una barra pero, en mis actuales circunstancias, no tenía alternativa. Tenía que sobrevivir y buscarme la vida por mí misma.Adiós paseo por el parque. El inesperado sorteo me había quitado las ganas de continuar y menos con un fardo de libros bajo el brazo.El móvil volvió a sonar.-Verónica, disculpa si tu madre me ha dado tu nuevo número teléfono.-¿Alfredo? —titubeé, a la vez que los libros resbalaban de mis manos y el canto de uno de ellos iba a parar a mi pie derecho. Sentí un punzante dolor que me obligó a pronunciar un lamento apenas audible para mi interlocutor.-¿Estás ocupada? —dijo, en un tono precavido.-¡No! Es que creo que acabo de romperme el dedo gordo del pie.Alfredo respondió con un murmullo indiferente, aprisionado entre los labios, como si a través de su imaginación estuviese viendo otra escena.-Mañana a las nueve tenemos que ir al despacho de Carmen.-Disculpa, Alfredo, no entiendo nada.-El divorcio, Verónica. ¿Qué esperabas? —añadió de forma cruel.No fui capaz de responder. El teléfono cayó de mi mano. Una sombra más negra que la muerte se empezó a abatir sobre mí y, de repente, la realidad me golpeó en la nuca con su mazo de acero. Me había refugiado en la idea de que todo había sido una pesadilla. Fue entonces cuando fui consciente de que todo se empezaba a desarrollar según lo previsto en estos casos. La vida empezaba a pasarme cuentas por mi locura. ¡¿Qué había hecho, Dios?! ¡¿Qué había hecho con mi vida?! Pero aun había algo más: ¿Y si estuviese embarazada?
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MÚSICA, copas y animales hambrientos de hembras. Empezaba a molestarme la actitud de aquellos clientes prepotentes que confundían las tetas con los ojos a la hora de pedir la bebida.Con frecuencia dirigía mi mirada a través del ventanal que daba a la calle impulsada por el ansia de salir de aquel angosto local donde predominaba un perfume a testosterona chamuscada y cerveza agria. Otra vez aquel ogro me estaba llamando: “rubia” esforzándose en emplear un tono muy desagradable. Lo miré con indiferencia. El hombre, de frente despejada y aspecto desaliñado, reía detrás de su espeso bigote mientras cruzaba chulescamente sus brazos apoyados en la barra. Me acerqué lentamente mientras observaba como con un codazo le advertía a su compañero de copas sobre mi inminente presencia. Luego abrió su bocaza para decirme algo con sorna:-Oye rubia —matizó, con desdén—. Dicen por ahí que estás soltera, y que te gusta chuparla.El estómago se me revolvió.Una risa cómplice de su amiguito de marras seguida de una sonora palmada en el hombro le animó en su monólogo.Yo apreté los ojos, incrédula, tratando de recordar los consejos que me había dado la jefa. Aquel lugar requería templanza y la mejor disposición para soportar todas las impertinencias de este mundo.-Olvídate de la rubia —le dijo el otro de un modo francamente impertinente y grosero—. A éstas sólo les gustan las pollas jóvenes.Si me hubiese dejado llevar por mi lógica, lo más sensato hubiera sido recoger mi bolso y largarme, pero mi reacción fue otra.-¿Qué va a tomar el señor? —le pregunté en un tono neutro.-Una cerveza... “rubia” —dijo, matizando sarcásticamente la palabra “rubia”.El amiguito, rió la estúpida gracia.Sin pensarlo demasiado, llené con cerveza la jarra más grande que encontré y con toda mi rabia se la lancé a la cara paralizando de forma rotunda los inoportunos comentarios, con los que pensaba continuar su grosero comportamiento.-¿Estaba buena la “rubia”? —le dije con toda la ironía de la que era capaz en aquel momento de rabia incontrolable.El hombre, entre sorprendido y malhumorado, se limpió la cara con la bocamanga de su camisa, masculló una ristra de insultos irrepetibles y acabó por marcharse por la puerta que esa noche, precisamente, no debía cruzar.-¡Venga hombre! —le dije despectivamente desde la barra mientras se marchaba con más pena que gloria— ¡Que te la chupe la cornuda de tu mujer!Cuando a través de la ventana miré a la calle, vi a alguien que me espiaba oculto tras un casco de motorista. El motor rugía embravecido. Repentinamente dio un golpe de gas y desapareció de mi vista. Me pregunté si la diablilla tenía algo que ver con aquello pero estaba equivocada, ella me miraba acurrucada tras una de las columnas haciéndome un gesto cómplice. Por una vez reí a solas, o tal vez con ella.A las dos y media de la mañana finalicé mi jornada de trabajo, Regina no se encontraba bien y tuve que convencerla para que se marchara antes. Sola, me dispuse a cerrar el local. Fue entonces cuando una voz cazallera y atropellada por el alcohol me sorprendió por la espalda.-¿Sabes lo que les pasa a las rubias valientes?Procuré mantener la calma aunque las piernas apenas me sostenían. El silencio de la noche me confirmó que no había nadie más en aquella abandonada calle.-Ha sido un error. Lo siento y te pido disculpas. Ahora debo irme —dije esquivándole y cerrando las verjas con un movimiento brusco.-Espera, rubia. Tú no vas a ninguna parte. Voy a ser yo quien te enseñes modales de buena zorra.Su tono me inquietó, a tal punto que el corazón se agitó como un potro salvaje dentro de mi pecho.Puso sus manos ásperas sobre mis hombros, sacudiéndome. Quise gritar pero entendí que sería inútil, porque nadie custodiaba mi seguridad. Su barba, áspera como la lija, me estaba arañando el cuello y su aliento fétido se me colaba por la nariz provocándome una náusea incontrolable. Bajo aquellas circunstancias entendí que escapar de las garras de aquella bestia era poco menos que una tarea imposible. El forcejeo con el que pretendía escapar no estaba sirviendo para nada. Aterrada le supliqué que parara, pero aquel animal embravecido seguía en su empeño.El ruido de un motor ensordeció repentinamente la noche, deteniéndose en el punto exacto donde yo estaba librando una agónica lucha contra un ser despreciable. El conductor de aquella motocicleta, en un alarde casi cinematográfico, me tomó por un brazo liberándome de las garras de aquel ogro y haciéndome subir a la parte posterior del asiento. Fue un acto casi irreal, pero en pocos segundos vi como mi suerte pasaba de la agonía al sosiego. De pronto esa situación se me antojó completamente surrealista. Y como despertando de un sueño me revelé.-¡No voy a irme contigo! —grité, escandalizada bajando de la moto.Una voz enfrascada se impuso tras la visera tintada.-¡Sube ahora mismo! —ordenó la voz, de forma incontestable.Acto seguido, con un golpe secó, aquel tipo hizo doblar de una patada a mi agresor. Segundos después ya estaba montada en la moto de un desconocido, con un destino incierto como mi propia suerte.-¡Para la moto! —le grité, mientras me inundaba la boca y se llevaba mi voz.Mis cabellos volaban descontrolados. De nada servía que con una mano golpeara la espalda de aquel desconocido, cubierta por una cazadora de piel. Otro golpe de gas me obligó a ceñirme estrechamente a su cuerpo y a pegar mi mejilla en su espalda para protegerme de un viento que azotaba violentamente mi rostro. Estaba segura de que esa noche sería el final de mis días y tal vez por eso casi ni me di cuenta cuando el tipo con la mano izquierda me colocó los brazos alrededor de su cintura. Noté un calor extraño en la palma de su mano mientras me sujetaba ambas muñecas cruzadas a la altura de su ombligo, calmando el temblor de mis brazos y piernas.No sé cuánto tiempo transcurrió; diez minutos, media hora, tal vez una eternidad, lo increíble es que el motor aminoró su marcha y de repente, al levantar la vista, me encontré frente a un mar bañado de plata con una luna radiante suspendida sobre sus aguas. El desconocido bajó de la moto apoyándose en ella con los brazos cruzados y las piernas entreabiertas. Guié mi mirada hacia el cielo; posiblemente era la luna llena más hermosa que jamás había visto. Luego, no pude hacer otra cosa que lanzar un incontrolable suspiro.-¿Q...qui...quién eres? —trastabillé con enfado, procurando aparentar entereza.Aquel tipo se llevó una mano al casco. Cuando se desprendió de él, unos ojos azul verdosos me devolvieron la mirada.-Estás preciosa cuando te enfadas —dijo con una sonrisa divertida.En aquel instante me desplomé.
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CUANDO abrí los ojos mi cabeza reposaba sobre una mano abierta y temblorosa. Pestañeé varias veces procurando recuperar la claridad en medio de la noche oscura. Entonces su voz, a escasos centímetros de mi boca, rompió el silencio tan solo acompañado por las olas del mar.-¿Tan mal te sabe volverme a ver? —susurró, con una sonrisa cómplice.Mi cabeza volvió a pesar en su mano.-Tú...qué...¿qué hago aquí contigo?-Lo ideal en este momento sería que en vez de preguntas me besaras ¿no crees?De vuelta a la realidad di un respingo, me atusé la arena del pantalón e instintivamente me aparté. Él seguía observándome de arriba a abajo, entre divertido y cauto.-¿Qué haces aquí, Daniel? —le dije, con evidente enfado, perturbada.-¿Acaso creías que me iba a quedar tranquilo después de lo que pasó?Torcí el gesto con los labios apretados sin poder identificar el sentimiento que me invadía entre la rabia, la confusión y las dudas. Cuando quise sostener su mirada mis ojos se vieron arrasados en un mar de lágrimas. No era un sueño, Daniel había vuelto, pero no sabía hasta que punto influiría su presencia.-¿Tranquilo? —le dije volviendo a mi cruda realidad—. Claro que puedes irte tranquilo. Mi puta vida se ha ido a la mierda. Por tu culpa todos me señalan por la calle, mientras tú..., tú seguirás con tu vida y engañando a la ingenua de tu novia. Ojala no te hubiera conocido.Daniel apretó los ojos mientras se acercaba hacia mí con pasos tranquilos, como si calibrara mi reacción Yo estaba cruzada de brazos con mis ojos destellando rabia e impotencia. Entonces me cubrió con sus brazos, apegando mi pecho al suyo, tratando de calmar el temblor de mi cuerpo. Luego me besó el pelo. Y así nos quedamos abrazados hasta que los dos perdimos la noción del tiempo.-Llévame a casa, por favor —musité, sollozando sobre su torso.-De acuerdo. Lo haré — respondió, con voz firme y serena—. Pero no me iré hasta que compruebe que todo está en orden.
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FUE una noche inquieta. Cuando abrí los ojos, unas nauseas me obligaron a acudir con urgencia al cuarto de baño. Un nudo en el estómago me estaba ahogando. Me empapé la cara con agua fría y cuando me miré en el espejo la imagen que me devolvió de mí misma era la de una mujer cansada, con un lamentable rostro pálido y demacrado.No esperaba volver a ver a Daniel jamás. Su presencia inesperada me dolió más que su partida.Mis pensamientos se desbordaron franqueando el paso a la claridad. Esa mañana había quedado con Alfredo para firmar el divorcio pero lo que verdaderamente me pedía el cuerpo era que un boquete se abriera bajo mis pies, y me engullera hacia sus adentros.Una amplia entrada inundada por una luz natural que se filtraba por altas claraboyas, me recibió indiferente. Tomé asiento en una hilera de butacones tapizados en color beige y paseé mi mirada por los gigantescos cuadros de pinturas clásicas y colores crudos. Mi pie derecho se balanceaba nervioso a la espera de ver llegar a Alfredo. Tardó poco en aparecer. Cuando llegó se acomodó a mi lado.Exhalaba un suave aroma a espuma de afeitar. Noté que le temblaban las manos. Era obvio que se sentía inquieto, deseando que aquello acabara cuanto antes.-Siento mucho lo que ha ocurrido, Alfredo —le dije con la voz llena de pena, volviéndome a disculpar.Él, con un gesto fatigado, apretó los labios y rechazó mi mirada ocultándola de su ojos enrojecidos. Se hizo eterno el silencio que medió entre nosotros. La tensión acumulada era tan espesa que ni el aire era capaz de atravesarla.Una secretaria reclamó nuestra atención.-Disculpen, la señora Carmen ha tenido que salir un momento. Les sugiero que tomen un café, así la espera se hará más corta. No creo que tarde mucho.Alfredo me hizo un gesto y yo, sin apenas fuerzas, seguí sus pasos. Sentados uno frente a otro fuimos bebiendo, lentamente, nuestros respectivos cafés. Alfredo removía mecánicamente el azúcar haciendo pausas intermitentes donde se perdía su mirada. La tensión seguía viva entre nosotros.Pasado un rato, se aclaró la garganta y finalmente dijo:-Dijiste que había una explicación —sugirió desafiante, como si en verdad dudará de que había una respuesta.Aquello me tomó por sorpresa. Asentí con la cabeza. Luego sentí que mi pecho se ensanchaba armándose de valor.-Estaba convencida de que tenías una aventura con Silvia —le conté bajando mi mirada hacia la taza de café imitando su gesto.-Esa es la tontería más grande que he oído en mi vida —objetó, incrédulo.-Descubrí vuestros mensajes, confundí las conversaciones y, finalmente metí la pata hasta el fondo.-¿Eso es todo? ¿Es eso lo que te llevó a humillarme delante de todos con otro hombre?Se hizo nuevamente un silencio insoportable.-Solo quería sentirme deseada —continué, con la mirada anhelante— pero por más que lo intenté nunca supiste entender mis señales. Lo demás ocurrió por accidente. No fue nunca mi intención hacerte daño. Ojala algún día puedas perdonarme.-Ya —respondió, escueto e inexpresivo.-¡Joder!, Alfredo, daría lo que fuera por volver atrás. Además creo...Las lágrimas no me dejaron terminar. Alfredo me observaba con el ceño fruncido. Odiaba verme llorar y.no era momento para hacerle sentir culpable de mis errores.-Llego a casa y te veo por todas partes —continuó Alfredo como si hablara para sí mismo—.No puedo quitarme de la cabeza la idea de verte con otro hombre.Gemí, cubriéndome la cara.-Puedo oler la lástima que inspiro en los demás, aun cuando ellos nada más lejos del morbo que les produce el dolor ajeno, jamás podrán entender lo que siento por dentro.Hizo una pausa conteniendo sus emociones. Sus ojos ya no aguantaban más la presión de sus sentimientos. Le respondí con una mirada rota mientras mis labios aprisionaban un sollozo.-Pero lo más terrible de todo —continuó, derrotado— es que no soy capaz de vivir sin ti.Sus palabras me torturaron. Un sentimiento cruel me desbrozaba por dentro. Sentí entonces una imperiosa necesidad de abrazarlo, de acunarlo entre mis brazos, de decirle que lo olvidara, que todo había sido un mal sueño. Me rompía el alma ver cómo lloraba, desconsoladamente.-Lo daría todo por arreglar esta situación, Alfredo.Justo en ese momento apareció Carmen con una carpeta en la mano.-Disculpadme, he tenido que salir. Vamos a mi despacho, en breve lo arreglaremos todo.Los dos nos miramos atemorizados mientras, cabizbajos, seguíamos sus pasos. Antes de cruzar el umbral Alfredo me tomó la mano, y mirándome a los ojos de una forma que jamás había visto en él, atemorizado me preguntó:-¿Dijiste que no lo amabas?Asentí, en un gesto ausente.-No quiero hacer esto — dijo buscando un punto fijo donde colocar su mirada—. No quiero firmar mi sentencia de muerte.-No entiendo nada, Alfredo —dije, fatigada.Él guió su mirada hacia el cielo como si ahí se encontraran las respuestas a todas sus preguntas, a todas sus dudas, a todos sus temores.-Vuelve conmigo —consiguió decirme con voz apenas audible—. Vayámonos lejos de aquí, lejos de las miradas ajenas. Empecemos de nuevo juntos. Los dos fuimos culpables de lo que pasó.Una oleada de sentimientos me envolvió como un viento huracanado. No podía ser cierto lo que estaba oyendo.-Alfredo... ¿lo dices en serio? —titubeé, incrédula.-Empecemos una nueva vida —insistió.-Vayámonos Alfredo, no hay nada que me haga más feliz que volver a tu lado —sollocé, abalanzándome a sus brazos tratando de desterrar la angustia y el dolor que llevaba dentro.Amarrada a su cuerpo me susurró al oído.-Me voy dos semanas a Alicante. A la vuelta nos iremos a Madrid. Allí nadie nos conoce. Será el lugar donde podamos volver a empezar; volver a vivir.-Alfredo —gemí, casi en un lamento-...creo..., creo que estoy...Un dolor punzante en el abdomen me impidió seguir hablando. Luego noté una humedad que resbalaba incontrolable por mis muslos.
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ATURDIDA y desvelada, vi pasar en mi cama las horas muertas. La idea de estar embarazada se esfumó sin llevarse mis inquietudes. Me alegré de no haber mencionado la posibilidad ante Alfredo, eso solo habría servido para aumentar la confusión entre nosotros. Otro dolor más fuerte, seguido de una hemorragia abundante me hizo gemir quejumbrosa. Mamá me trajo una infusión de manzanilla a primera hora y preocupada me preguntó cómo había ido todo. Ver cómo la cara se le iluminó hizo que se deshiciera la tensión almacenada en mi cuerpo.-No sabes cuántas veces le he rezado a Dios para que esto ocurriera, mi niña. Vuelve con tu marido y cumple como una buena esposa.Luego me abrazó y llorando en su regazo volví a ser la niña de mamá.A mediodía las chicas me esperaban en la terraza, impacientes por saber lo que les iba a contar.-Ya era hora —gruñó Andrea—. Te acabas de perder lo mejor, Marta tiene un nuevo ligue.-Vaya por Dios, espero que éste funcione —bromeé, tomando asiento.-Funcionar lo que se dice funcionar... —hizo un gesto con las manos a la altura de las caderas.-...¡Lo hace genial!-¿Pero...? —le instó Silvia que ya sabía de antemano la respuesta.-¡Me dijo “te quiero” en la primera cita!-¿No? —desaprobé enseguida.-¡Sí! Y entonces supe que había vuelto a dar con uno de esos tíos pegajosos que no te puedes quitar de encima.-¿Qué más pasó? —quise saber, curiosa.-Al día siguiente me envió rosas.-¿Tan malo es eso? —quise saber sintiéndome ingenua.-Verónica, querida, cuando un tipo te manda rosas y tu impulso no es saltar de alegría, no hay nada que hacer.-Ya, entiendo —respondí, entornando los ojos y captando la idea.La camarera me trajo un café que no había pedido. Al fin había alguien que me comprendía.Cuando conseguí que las chicas dejaran de reír pude empezar a hablar.-Voy a volver con Alfredo —les dije, esperando anhelante sus respuestas.Se hizo un silencio apoteósico. Silvia me miró profundamente a los ojos sin cambiar su expresión preocupada.-Tía, tienes una suerte que no te la mereces. ¿Cómo ha sido eso? —dijo Andrea sorprendida.Me limité a encogerme de hombros.-Alfredo te quiere —continuó Marta, solemne.Silvia apuraba un cigarrillo, hablándome con la mirada. Ella me conocía lo suficiente, tanto, que bastaba mirarnos a los ojos para saber que la conversación continuaría entre nosotras a solas más tarde. Esa vez quise creer que no sería así. Le sonreí y di el último trago a mi café.Se había hecho tarde. En diez minutos empezaba mi turno de. Me despedí de ellas con un gesto simpático y lamenté tener que volver a soportar a la manada de bestias sedientas.Admito que fue una noche tranquila. Temí, en un principio, que el hombre del otro día volviera a tocarme las narices pero, afortunadamente, no fue así. Los golpes de “rubia” ya habían hecho callo en mi memoria y aunque los clientes que rondaban el Cup's eran como una china en mi zapato, sabía que me quedaba poco por aguantar aquellas impertinencias. Pronto me marcharía lejos de aquel lugar, con Alfredo, para formar finalmente una auténtica familia. Lo había deseado tanto que parecía un sueño del que todavía no había despertado.Enfrascada en mis pensamientos giré la llave que acoplaba las dos verjas. Al darme la vuelta vi la moto la moto de Daniel aparcada en la esquina. Él se encontraba recostado sobre el manillar, mirándome con una mirada perpendicular. El corazón comenzó a golpearme el pecho. Lancé un suspiro incómodo y me acerqué a él.-¿Qué haces aquí? —me impuse ante él, aparentando indiferencia.Daniel exhibió una sonrisa atlética con los ojos entrecerrados.-¿Acaso crees que voy a dejar que vuelvas a casa sola? ¿A estas horas?Entorné los ojos y exhalé un suspiro de incredulidad.-Puedo cuidarme sola, si no te importa... —hice un gesto con la mano para que me dejara pasar.Daniel dio un brinco de la moto y me tendió un casco integral.-Pues va a resultar que hoy sí me importa. Por favor, señorita, póngase el casco y haga lo que yo le diga.Me reí irónicamente.-No voy a subir — dije rechazando sus órdenes.-De acuerdo —respondió—. Será como tú digas.Tranquilamente, comencé a caminar cuesta abajo, cuando percibí a Daniel a mis espaldas.-...Sí —decía—, entre la plaza de las Palomas y la calle Reverte. Manden todas las unidades.Me di la vuelta bruscamente, incrédula.-¡Estás loco! —le dije, en un tono de evidente reproche.-Sí señorita, puede que sea cierto y puede que también sea usted es la culpable.Segundos después cruzaba la ciudad abrazada a su cintura. No era posible que eso estuviera sucediendo.-¡Llévame a casa! —le grité.-¡Nada más lejos de mi intención, borde!¿Borde? Eso no me había gustado, nada. Bajé de la motocicleta en cuanto aminoró la marcha y negué con la cabeza desaprobando su actitud por poco infantil. Daniel se quitó el casco y me respondió con una sonrisa rebelde. Tenía sus gruesos brazos cruzados bajo el pecho y las piernas ligeramente abiertas.-Buenas noches Daniel —le dije, entre dientes.-¿Es lo único que vas a decirme?-Y que no quiero volver a verte —añadí, sin que mis palabras sonaran muy convincentes.Daniel chasqueó la lengua contra su paladar e hizo un gesto con la mano para que me acercara. Y lo hice, pero porque quería que se marchara, no por otra cosa.-No quieres volver a verme, nunca ¿verdad? —hizo la pregunta como si fuera un interrogatorio policial.Tomé aire procurando aparentar indiferencia y asentí como una niña indefensa.-Voy a irme —dijo con una media sonrisa como si no le creyera— pero antes me gustaría que me regalaras un último beso.¡Oh Dios! Tuve que retroceder semanas atrás. Los dos en el coche amenazados por su partida, atenazados con aquel el abrazo mudo que hizo temblar nuestros cuerpos y un beso de despedida que no llegó a su fin. No podía odiarle, sin más. Aunque me empeñaba en ello.-Vale —aprobé con desafío-pero luego no quiero...Daniel tiró de mi camiseta y selló mi boca con un beso profundo. Quise resistirme pero sus labios cálidos y tiernos arropaban los míos a la vez que tomaba mis mejillas entre sus manos temblorosas. Luego se separó unos centímetros de mi boca y sin dejar de mirarme me susurró:-No sabes lo mucho que he pensado en ti, nena.Otro beso apasionado me impedía responder.




Capítulo 11



“¡IDIOTA! Tuviste que volver a hacerlo. ¿No habías tenido suficiente? No era eso lo que habíamos acordado.”Los espejos no responden, pero ayudan a sentirse...eso, más idiota, si cabe. La diablilla cruzaba la habitación de banda a banda con una mueca reflexiva mientras me señalaba con su dedo puntiagudo: “Tú, tú tienes la culpa de todo lo que te pasa”— decía en tono de reproche.Mi teléfono móvil emitiendo la señal de una nueva alerta. Cuando abrí la pantalla había un mensaje de un número desconocido:Tus labios siguen igual de tiernos, saben a miel. Eres mi perdición.Un ardor me abrasó los muslos y ascendió hasta el vértice de mi pubis.¿Cómo diablos tenía Daniel mi nuevo número de teléfono?Usted se ha equivocado. —respondí presurosa con los nervios descontrolados.Nena, soy poli, no gilipollas. Buenas noches, bombón.¡Joder! ¡Joder! ¡Mierda! ¡Dios mío! o armaba un plan anti-Daniel o estaba completamente perdida. Quise rechazar su recuerdo en mi memoria pero en vez de hacerlo, mi mente sólo proyectaba sus caricias, sus ruegos y mmm...esos jadeos que hacían que los dos convulsionásemos de placer una y otra vez, insaciables de deseo.Por culpa suya perdí a mi marido y ahora que puedo retomar mi vida no voy a caer en la misma tentación. No le dejaré entrar nuevamente en mi vida; él tiene su novia y yo he vuelto a recuperar a Alfredo, y le quiero.Me lo repetía insistente una y otra vez como si de un mantra poderoso se tratara. Hasta me lo creí. No estaba dispuesta a vivir otro calvario, eso no entraba en mis planes. En dos semanas huiría con Alfredo del pasado para empezar juntos una nueva vida en común. Nada de esto volvería a repetirse. Así lo deseé. Justo entonces, me llamó Alfredo.-¿Cómo ha ido el día cariño? —pude notar el esfuerzo por aparentar naturalidad en sus palabras.-Bien —respondí con estudiado entusiasmo—, hoy entro en el pub un poco antes pero ya estoy empezando a recoger mis cosas. Quiero estar preparada.-¿Qué pub, Verónica? —su voz sonó tosca.-Necesito dinero Alfredo, tengo que trabajar —justifiqué diciéndole la verdad.-¿En un pub con hombres de vida nocturna? No quiero que sigas ahí. Yo te enviaré dinero.No me gustó que Alfredo me dijera lo que tenía que hacer, mas aún así, entendí sus sobradas razones para mostrarse desconfiado.-No puedo dejar tirada a Regina, sin más —respondí—. Hablaremos cuando vuelva.-Ve con cuidado —me dijo a modo de despedida.Confundida, salí a hacer unos encargos que mamá me había hecho. Me pregunté cómo lo haría antes ya que entonces no paraba de encomendarme tareas que ella misma podría hacer.Ya en el centro me distraje visitando varias tiendas de ropa. No era mala idea, con los nervios de los últimos días había perdido peso haciendo que los vaqueros bailaran en mi cintura. Un vestido rojo atrajo mi atención y aunque no era mi intención comprarme nada provocativo, me apeteció entrar y echar un vistazo a la nueva colección. Había prendas monísimas y lo mejor era que las dependientas andaban distraídas colocando perchas y doblando ropa, sin presionarme para comprar. Cogí unos vaqueros, dos camisetas de tirantes y, por qué no, el vestido rojo. Vacilando sobre una pierna, desenfundándome los vaqueros casi tropecé contra el espejo cuando apareció un nuevo mensaje en mi móvil.¿Está ocupada, señorita?¡Mierda! Eso no iba a ser fácil. Lo deduje. Respondí a la vez que me calaba el vestido rojo.Estoy comprando ropa y estoy ocupada — respondí de inmediato .Enseguida respondió.Lo sé, te he visto.Iba a responder ofendida cuando la cortina se abrió con un movimiento repentino. Daniel me hizo un gesto de silencio posando su dedo sobre mis labios.-¿Estás loco? —susurré, con los ojos abiertos como platos.-¿He de volver a culparte? Además ese vestido es mmm...Me volví hacia el espejo y recogí las prendas del suelo.-No pienso hacer nada contigo —le advertí, insegura a través del cristal clavando mis ojos en sus labios.Daniel se pegó a mis caderas al tiempo que me devolvía una mirada cómplice.-Bien: Te tomo la palabra, tú no harás nada. Tú, solamente, déjate llevar.Su mano se deslizó desde mi hombro hasta la barbilla manteniéndome la cabeza alta mientras iba depositando un reguero de besos en mi cuello. Con la otra serpenteó por debajo del vestido rojo que pronto se suspendió a la altura de mi vientre. Quise liberarme de su acoso pero sus manos me sujetaban firmes. Con los labios mordió el lóbulo de mi oreja más sensible haciendo que se nublara mi vista. Por un momento detuve su mano cuando ya descendía bajo mi ombligo mientras nuestras miradas se cruzaban, lujuriosamente, en el espejo.-Si no me dices que pare, voy a continuar —advirtió con una mirada precavida.No fui capaz de responder. Sentí un dulce cosquilleo en mi parte más erógena cuando con su dedo surcó el borde de mis braguitas. Instintivamente me pegué a sus caderas. Ambos nos sentíamos muy excitados. Percibía su pene, duro como una roca, dibujando círculos lentos en mis nalgas. Me atrajo con firmeza hacia él mientras que con sus dedos abría los pliegues de mis jugosos labios al tiempo que me acariciaba suavemente sin separar sus ojos de mi cuerpo reflejado en el espejo. Jadeé sin poder retener un suspiro. Completamente empapada de deseo y ajena a mis pensamientos, me vi poseída por su aliento abrasador convertido en un fuego que incontrolable arrasaba mi nuca. Creí morir de placer sintiendo sus caricias tortuosas. Inesperadamente, recolocó mis braguitas, me besó fugazmente en el cuello y me susurró en el oído.-No me has dicho que parara. Si quieres seguir tendrás que pedírmelo. ¡Ciao, nena!¿Cómo era capaz dejarme así? ¿Sería imbécil? Me sentí profundamente estúpida y sobre todo tremendamente excitada. Salí de la tienda como un rayo, sin comprarme nada y rehuyendo las dependientas que acudían a atenderme. Miré a ambos lados de la calle buscando la presencia de Daniel pero ya había desaparecido. Una mano entonces me tomó por el hombro.-¿Buscas a alguien?-¡Ah! Silvia, no yo...daba un paseo.-Parecería como si de repente estuvieses viendo un fantasma —me dijo, sorprendida—. Anda, vamos a tomar un café —añadió.Asentí, todavía sin salir de mi asombro, y bajamos caminando calle abajo. No me apetecía mucho hablar pues presentía lo que rondaba por su cabecita. Ella se acodó sobre la mesa de la terraza y tras ofrecerme un cigarrillo encendió otro para ella. Acepté con un evidente temblor en mis manos.El desprecio de Daniel se había convertido en un deseo irrefrenable de culminar un apoteósico orgasmo que calmara mis ansias.-¿Estas segura de que lo que vas a hacer? —intervino Silvia, sacándome de mis obsesivos pensamientos.La ceniza se desparramó sobre mis pantalones obligándome a sacudirme los muslos. Sabía de sobra que Silvia intervendría en este asunto.-Por supuesto que lo sé —afirmé, contundente.-Tienes cuarenta años Verónica. ¿Crees que Alfredo puede continuar complaciendo tus deseos?-sugirió recostada con una mirada desafiante.-Le amo, y no hay nada más que hablar. Amor y sexo no tienen por qué ser obligadamente dos conceptos inseparables. Además, no entiendo a dónde quieres llegar a parar con esta conversación.Silvia se acercó imponiéndose, clavando sus ojos en los míos.-Es tu vida, cariño, pero déjame que te recuerde que te conozco desde que éramos dos niñas, insensatas y testarudas-añadió con una mueca pícara— y es por eso que conozco sobradamente tu actitud.Me quedé reflexiva pensando en lo que me acababa de decir y rabiosa por sus ridículos argumentos con los que pretendía adivinar lo que pasaba por mi cabeza. Nadie conocía el sufrimiento que atravesaba al perder, inesperadamente, a Alfredo.-Además —continué—, todo fue por una pequeña venganza. Creí que Alfredo tenía una aventura.-¡Vaya estupidez! Tu marido es el hombre más sensato del mundo.Decidí no mencionar mis sospechas, de lo contrario tal vez se habría reído de mí y en esos momentos yo no estaba yo para bromas. Y no porque tuviera unas tremendas ganas de terminar lo que había empezado Daniel, porque no quería, pero aquello no podía acabar así. El teléfono jugueteaba en mis manos antes de que mis dedos volvieran a teclear:Oiga, señor agente, que sea la última vez que aborda a una señorita en un vestuario.No dejaba de sorprenderme la rapidez de sus respuestas.Descuide, señorita, no tengo intención de repetirlo.¿Ah, si? Muy bien; el señor desafió se había dado por aludido. No volvería a molestarme. Por un instante estuve a punto de responderle, airada. Odiaba que fuera él el que dijera la última palabra. Pero no deseaba seguir con ese juego, era demasiado peligroso y en él, ya me había quemado una vez.Pero...pero...¿ahí quedaba todo? ¿Me sentía un mísero juguete sexual en sus manos? No me quedaría sin saberlo, aunque ello me obligara a luchar contra mí misma.




Capítulo 12



MI día libre llegó como quien ansía el aire para vivir. Me levanté temprano con la intención de cumplir con unos encargos. Últimamente algo impedía que cumpliera con ellos y pensaba hacerlo con o sin diablilla. Debía ir a casa de Alfredo, como me hubo pedido el día anterior, pero antes tenía que empezar a empaquetar cosas si deseaba que nuestra partida fuera lo más rápido posible.Una vez en el piso, casi pude sentir de nuevo que pisaba mi hogar aunque el perfume que desprendían aquellas cuatro paredes ya no era el mismo que cuando habitábamos los dos. Olía a rancio, a una soledad abandonada en brazos del destino. Había algo que echaba en falta desde hacía mucho tiempo y ahí me dirigí sin pensarlo. Me acomodé en la mesa de la cocina tras encender la cafetera y permanecí reflexiva sin apenas apoyar la espalda en el respaldo como si me fuera quemar con ello. La imagen de Daniel sentado frente a mí se proyectó como una figura fantasmagórica. Me miraba con la cabeza ladeada, punteando con un bolígrafo en mano y las rodillas abiertas sin pudor.Casi pude percibir un aroma a pastel de fresas chamuscándose en el horno. Una sensación extraña me inundó la boca del estómago. Fruncí el ceño inquieta y me incorporé aturdida guiando mis pasos hacia la cafetera, pero ésta no funcionó. Conecté el cable de nuevo, cambié el filtro y coloqué café de nuevo mas aun así, la dichosa maquina se negó a funcionar. Una sensación de vació me inundó como un viento huracanado, no porque la diablilla me apuntara con su mirada perturbadora sino porque pude leer en su mirada lo que con ello me quería decir: “Cuando algo se ha roto para siempre, nada lo puede arreglar.”Conclusión: Lo primero que debía hacer a la vuelta con Alfredo era comprar una cafetera nueva y, sin perder tiempo, tomar una cita con el psiquiatra.Continué empaquetando objetos personales, tirando recuerdos inútiles mientras la lavadora iba haciendo su labor. Cuando iba por la segunda colada el cansancio hizo mella en mi cuerpo. Tendí la ropa en la terraza y recogí la anterior. Vestidos de verano, ropa interior que solo usaba en ocasiones especiales, toallas de playa y un culotte. ¿Un culotte? No recordaba haber usado uno de esos en mi vida. Un gusanillo se retorció en mi estómago. Traté de hacer memoria, repasando los regalos extravagantes de las chicas, pero no recordaba que en la vida hubiera guardado un culotte entre mi ropa interior, ¿o sí? Mi intuición se erizó de golpe. No podía ser verdad que Alfredo tuviera una aventura. Ya la había liado una vez, y seguro que la confusión que me invadía por aquel entonces sería la culpable de todo. Ya estaba cansada por ese día. Necesitaba un café doble. De camino me paré a saludar a Regina que aunque fuera una mujer de apariencia tosca y ruda, era amable y cercana con la que se podía mantener una conversación con risas, incluso burlas acerca de los clientes. Ella se encontraba tras la barra con una calculadora en la mano y la frente perlada de sudor. Le hice un gesto con la mano, solicitando un café urgente, y tras devolverme una sonrisa dejó su tarea para otro momento y me acompañó en mi desayuno.-Oye Verónica, esta mañana ha venido un chico muy guapo preguntando por ti.Hizo un gesto cómico con las cejas que hizo que me ruborizara.Quise aparentar indiferencia pero el café había quedado suspendido en mi garganta.-¿Y qué quería?Regina dio un trago de su taza y se encogió de hombros.-No lo sé ¿echar un polvo? —una carcajada traviesa me escandalizó—. Es broma mujer pero yo que tú me lo pensaba. Como estaba el cabronazo...Tuve que esbozar una sonrisa, y hacer como que no sabía de qué me hablaba. Aun así me inquietó el hecho de que Daniel hubiera pasado por la cafetería ya que por la descripción de Regina no podía ser nadie más.-¡Ah! Olvidaba lo mejor; ha dejado algo —anunció a la vez que hacía un esfuerzo por levantarse de la silla.Al cabo de un minuto Regina regresó con una hermosa y voluptuosa rosa roja envuelta en un papel transparente decorado con topitos blancos y una lazada rosa. Las manos me temblaron al recoger el detalle. Regina esperaba impaciente a que recobrará la respiración. Atónita hice un esfuerzo tremendo por aquietar mis emociones. Era la flor más bonita que habían visto mis ojos. Y justo entonces tuve que recordar las palabras de Marta y me pregunté si era posible no emocionarse al recibir un regalo de alguien que ha tenido el detalle de pensar en ti. Forcé una mueca entre tímida y derrotada.-¿Vas a abrir la jodida nota o he de hacerlo yo?Abrí los ojos como si acabara de despertar. No había visto que dentro del cono que envolvía la rosa había un pequeño sobre. Asentí con la cabeza, formé una pinza con mis dedos y extraje la diminuta nota de color crema.El mejor atardecer es el que se lleva todas las dudas. Playa de Aro.Regina suspiró con melancolía y se retiró dejando que asimilara mis emociones. Confusión, confusión y más confusión.Llegué a casa con un amasijo de dudas alborotando mi conciencia mientras abría la puerta empuñando el singular ramillete con una mano.Mamá se encontraba frente a la tabla de planchar. Me miró con desagrado cuando atisbó lo que llevaba en la mano.-Es un regalo —maticé, cruzando el comedor como una exhalación.Mamá me detuvo agarrándome del brazo con firmeza.-¿Así es cómo valoras la confianza de Alfredo? —me recriminó, dolida.Me desprendí con un movimiento brusco, clavando mi mirada en ella.-Es sólo una flor... —puntualicé sin ánimos de discutir.Un cachete fugaz me cruzó la cara. Miles de viejas imágenes desfilaron por mi mente. Mamá se llevó las manos a las mejillas a la vez que yo sostenía, estoicamente, la rabia almacenada en mis ojos.-No vuelvas jamás a pegarme —sollocé, con un hilo de voz.-Mi niña, perdóname, ha sido sin querer. Yo todo lo hago por tu bien.Un silencio espeso medió entre las dos.-¡Tú no sabes cuál es mi bien!Un portazo culminó la trifulca. En ese momento sólo había una cosa que podía calmar mi ansiedad: conducir, irme lejos, escuchar música a un volumen tan alto que ni los lamentos se hicieran eco en el espacio. Corrí hacia el garaje y ahí me esperaba el coche de Alfredo listo para arrancar.Hundí mi pie en el acelerador y emboqué la curva que me llevaría hacia las afueras de la ciudad, lejos de todo. Echaba de menos dejarme llevar por la velocidad, conducir mis emociones y marcar un camino entre la tristeza y el desahogo. Sonaba una canción: Yo no lo sabía (Pablo Alborán) y pronto las lágrimas se agolparon en mis pestañas. Dejé manar un llanto que de pronto me despojó el corazón de la presión a la que estaba sometida. Los faros serpenteaban entre curvas cerradas y al llegar a una recta volví a hundir mi pie en el acelerador para dejarme llevar por la embestida de un motor obediente. Luego ya no pude controlar más el temblor, y paré en un mirador donde un sol moribundo comenzaba a resbalar atraído por un mar raso y manso. La silueta de la diablilla me observaba con una pierna sobre la otra y, sin mediar palabra, me señaló una dirección. Encogí la mirada en un gesto desafiante y encaminé mis pasos por una estrecha escalinata que derivaba en un suelo arenoso. Dirigí mi mirada hacia el mar que destellaba reflejos plateados con el vaivén de sus aguas dulces y melódicas. Me despojé de mis zapatos para caminar sobre una arena fría y húmeda que me invitaba a pasear. Me detuve en medio de aquella playa ya desierta y me acomodé recogiendo las rodillas contra mi pecho contemplando la perfecta belleza de un mar inagotable que se extendía soberbio hacia el horizonte. Una calma indescriptible me invadió el alma. Luego contemplé la inmensidad del cielo sin fijeza y me dejé embelesar por la sencillez de unas nubles deshilachadas que se mecían hacia el norte.Era una sensación placentera que destensaba mis pensamientos. Me pregunté si había algo más bello que apreciar el día a día. Al fin y al cabo, más allá del horizonte, más allá de las nubes, nada importaba más que la felicidad de cada uno. Fue entonces cuando tuve que cuestionarme, sin sentir un ápice de tensión en mi cuerpo, qué es lo que había más allá de lo prohibido.




Capítulo 13



ENSIMISMADA por la belleza que me rodeaba no fui consciente de su presencia a escasos metros de mí. Nada podía temer en aquel instante de paz interior que inundaba cada parte de mí ser. Ladeé la cabeza ligeramente y contemplé la silueta que imitaba mi gesto como un espejo humano. Nuestras miradas vacilaron, desafiantes, por competir en saber quién de los dos aguantaba más tiempo sin acercarse al otro. Finalmente me levanté con un gesto pausado y sacudí la arena de mis pantalones.Me encaminé hacia él en silencio, como si fuera un ritual donde las palabras perdían el sentido y las miradas viajaban más allá, hacia lo trascendental. Daniel me susurró bajito, con miedo a romper la calma que de pronto todo lo envolvía entre sus brazos protectores.-A veces pienso que cuando el sol se despide tras el horizonte se lleva todas penas —dijo, reflexivo, sin apartar sus ojos del reflejo del mar.No respondí. Me quedé contemplando su rostro aquietado por la serenidad del aquel bello atardecer. Luego me tomó una mano y la cubrió con un sutil beso, como sin una mariposa traviesa se hubiese posado en ella. Un escalofrió me recorrió la espalda. Dejé que mis párpados se cerraran y acuné mi alma con el sonido efervescente de un mar melodioso. Durante unos segundos, tal vez minutos que parecieron horas, permanecimos sin decirnos nada. Cuando quise devolver mi mirada a las aguas plateadas me encontré acomodada en las rodillas de Daniel quien con sus brazos protectores y voluminosos me arropaba con una calidez sensible y tierna. Dejé reposar mi cabeza sobre uno de ellos y como una brisa cautelosa dejó posar sus labios en mi cuello. El vello de mis brazos se erizó, estremeciéndome. Daniel paseó enérgicamente sus manos por mi piel como si con ese gesto pudiera disolver el frío de mi cuerpo.-¿Estás bien?Asentí suavemente con la cabeza y ladeé la barbilla para encontrarme con su mirada. Sus ojos destilaban un brillo especial, acuoso y profundo. Perfilé una mueca relajada que arrancó una leve sonrisa de sus labios, fue entonces cuando estos se fueron aproximando como temiendo que si se tocaban pudieran arder, pero no fue así, los dos nos fundimos en un beso extremadamente tierno y carnoso del que ninguno de los dos deseaba desprenderse. Daniel se separó unos centímetros de mí y volvió a sonreír, esta vez entre travieso e inocente.-Me alegro de que se te haya pasado el enfado conmigo, preciosa.Y volvió a besarme con más fuerza.-Aun así, ya sabes lo que te dije... —se jactó con una sonrisa desafiante.Agité la cabeza manteniendo mi orgullo.-No voy a pedírtelo, señor desafío.-¿Ah no? —inquirió, como si fuera un reto.Volví a agitar la cabeza con una sonrisa pretenciosa y que a todas luces le pareció perturbadora.Me desprendí de sus brazos y me encaminé hacia la orilla del mar. Daniel me observaba curioso, con una sonrisa confusa. Entonces me liberé de mi camiseta y se la lancé con un gesto triunfal. Él la tomó entre sus manos y la acercó a su olfato dedicándome una mirada cómplice. Flexioné las rodillas y quise probar el agua; estaba fría aunque no excesivamente helada. Silenciosamente, sus manos me sorprendieron por detrás y me levantó en el aire como un saco de plumas.-Señorita, ¿qué hago con usted? ¿la lanzo al agua o va a suplicarme que haga hago al respecto?Una carcajada fresca surgió de mis labios mientras mis pies se agitaban divertidos.-¡Ni se te ocurra!-Uno...dos...-¡Espera, tengo un calambre!Mis pies tocaron de nuevo la arena y arranqué a correr entre risas.-¡Eres una mentirosa!Daniel quiso alcanzarme, cuando entre más risas recogí agua entre mis manos y le salpiqué la camiseta en actitud traviesa.-Repite eso —dijo autoritario conteniendo una mueca divertida.Esta vez le di de pleno. Daniel me alcanzó tras un gruñido teatral y pegó su camiseta a mi piel desprovista de ropa. Estaba muy frío. Batallé con él hasta deshacerme de la ropa que le cubría el torso.¡Oh Dios! El contacto de nuestros cuerpos fue algo electrizante. Pegada a su pecho sentí que en ese momento nada más en el mundo podía calmar mi ansia. Me sentía protegida entre sus brazos cuando Daniel me tomó por la espalda como si sujetara un preciado tesoro. Deseé que el mundo se detuviera y que el abrazo durara toda una eternidad. Entonces arqueé mi cuerpo. Daniel fue inclinándome sobre la arena hasta que los dos, tumbados, permanecimos en una relajante postura. Él suspendido sobre mí con una pierna separando mis muslos. Un calor me recorrió las nalgas, no importaba que las pequeñas olas que rompían sobre la arena nos salpicaran de vez en cuando. Era nuestro momento. La luna cómplice del deseo nos guiñó un ojo deteniendo el tiempo por una noche.-Si pudieras pedir un deseo ¿cuál sería? —susurré, casi jadeando, con los ojos inquietos admirando su belleza.-Que me pidas que hoy sea todo tuyo y que olvidemos lo que pasó entre nosotros. ¿Y tú?Tragué saliva sin apartar mis ojos de la belleza de los suyos. Por una vez fui capaz de sostener su mirada.-Quiero hacerlo contigo como si fuera la última vez.Daniel asintió sin vacilaciones.-Accederé a tus deseos. Pero no me pidas que sea la última vez.




Capítulo 14



DANIEL me despertó con un suave beso en la mejilla. El cielo era una bóveda azul marino tachonada de estrellas que tintineaban silenciosas. Ambos permanecíamos desnudos junto a la orilla del mar. La espuma del agua nos besaba los pies.-Te había echado de menos, nena.Me aferré a su cuerpo respondiendo con una sutil caricia en su espalda. Sentía que de pronto el cielo se cernía sobre mí y creí que Alfredo en la lejanía habría vuelto a probar el sabor amargo de la traición. Volví a preguntarme si se podía separar el sexo del amor y me abracé más fuerte a su torso.Tumbada sobre su cuerpo sentí como me humedecía de nuevo al percibir la excitación inminente de Daniel. Él me miró entre cansado y deseoso, mordiéndose el labio inferior, eso me hizo rabiar de deseo. Trepé por su cuerpo hasta llegar a sus labios y los besé tras darle un suave mordisco, algo empezaba a palpitar en mi zona más sensible y empecé a rozarme contra su sexo, tremendamente duro. Quise prolongar aquella agonía dejando libre albedrío a mis besos que de pronto buscaban cada rincón de su cuerpo, cada centímetro de su piel.Daniel respiraba entrecortado, como si sufriera con el paso de mi lengua por su abdomen hasta llegar al vértice de sus caderas mientras que con mi aliento abrasaba su piel. Sus dedos se aferraron a mi cabello y apretó ligeramente provocándome una sensación entre el límite del dolor y el de la excitación. Entonces ahogó un gemido gutural cuando mi lengua recorrió la inmensidad de su protuberancia, deleitándome como si fueran sus propios labios, que quietos se dejaran moldear por los míos. Daniel me ordenó que parara con el sufrimiento clavado en los ojos y con el ceño fruncido y sin apartar la mirada de mí. Su mano se deslizo hacia mi barbilla y tiró de ella de forma que me erguí sobre sus caderas dejándome penetrar lentamente hasta sentirlo en lo más profundo de mi ser.Cabalgué sobre él con un ritmo cadencioso que cada vez se hacia más intenso, más rítmico. Daniel jadeaba, irremediablemente, a la vez que apoyada sobre su pecho hacía mecer mis nalgas extasiada y delirante de placer.Hice una pausa recuperando el aliento, dejándome caer sobre sus labios cuando fue él quien empezó a moverse bajo mi cuerpo, enfurecido de deseo. Se irguió para aferrarse a mi espalda, permaneciendo los dos acoplados y ambos gemimos al unísono, a la vez que una descarga eléctrica nos atravesaba prendiéndonos el aliento, creando cadenas invisibles.Aquella misma mañana volví al piso de Alfredo. La tarea de abandonar el que había sido nuestro hogar cada vez se me hacía más pesada, en cada rincón se hallaban los recuerdos que almacenamos durante años. Ahora debíamos desprendernos de todo para empezar de cero una nueva vida, casi como dos completos desconocidos que echan la suerte al azar dejando en manos del otro una confianza enmascarada.Me pregunté si Alfredo sería capaz de volver a decirme “te quiero” y si nuestros encuentros en la cama serían para él como competir con el diablo. El teléfono sonó desde la mesilla. Descolgué el auricular y una voz al otro lado de la línea tardó en responder.-¿Alfredo? —preguntó una voz femenina y muy aguda.-¿Quién es? Alfredo no está.Un silencio flotó dentro del auricular, luego colgó. Aquello empezaba a desagradarme, mucho.El teléfono pesó en mis manos durante un largo rato a la vez que mis pensamientos batallaban para no pensar en lo peor. No podía acusar a Alfredo a bote pronto, tampoco quería preguntárselo directamente dando a entender, como diría él, que el ladrón cree que todos son de su misma condición.Aun así mis dedos teclearon su número. Alfredo no tardó en responder.-Verónica, dime, estoy a punto de entrar en una reunión.Titubeé cuando de pronto había perdido las palabras que le iba a decir.-Nada, estaba buscando la carpeta donde guardamos los papeles del seguro.-Cariño, sabes que está en el último cajón del aparador.-¡Ah, sí! Olvidaba decirte que ha llamado una mujer.Esperé su respuesta con el corazón en un puño.-Perdona cariño, debe ser una chica que llamó hace unos días interesándose por el piso.-¿Cómo? ¿Vas vender el piso?-Ahora no puedo seguir, luego hablaremos de esto.Atónita mis ojos vagaron inquietos por el comedor. Aquella era mi casa, nadie tenía derecho a invadir las cuatro paredes por las que únicamente nosotros habíamos luchado, y luego, irremediablemente, me culpé de ello. Me negué en rotundo a dejar brotar la pena que me apretaba la garganta y seguí recogiendo los pedazos de nuestras vidas para irnos lejos a luchar por la promesa que hicimos delante del altar.Dispuesta a marcharme a casa el móvil sonó con la alarma de un nuevo mensaje.¿Cuando volveré a ver a la señorita que ayer me dejó rendido?Suspiré con remordimientos y pensé, detenidamente, qué debía responder.Daniel ha sido un error, no puede volver a pasar.Las manos me temblaban. Renunciar a él iba a resultar más difícil de lo que me pensaba.No hay errores Vera, no puedes dejarme así.Sigue con tu vida, vete con Sara, ella te quiere.El mensaje que respondería me pilló desprevenida.Sara me dejó, nena. No fuiste tú la única que perdió en este juego. Los dos somos libres.No fui capaz de contestar, aquello había descompuesto mis pensamientos ¿cómo iba a decirle que volvería con Alfredo? Un pedazo de corazón se me quebró.




Capítulo 15



LOS días comenzaban a transcurrir veloces, con ellos empezaron a manifestarse pesadillas que apenas me dejaban aliento. En una de ellas Alfredo y yo tomábamos un avión sin un rumbo fijo, y éste no paraba de dar vueltas entorno a una isla. Con cada movimiento circular me entraban unas ganas enormes de vomitar. Alfredo no parecía apreciar mi malestar, limitándose a contestar repetidamente que en cuanto llegáramos a destino todo se habría acabado. Entonces me despertaba bañada en un sudor frio y el corazón desbocado golpeándome el pecho. No me gustaba la idea de instalarnos en una ciudad desconocida, yo quería a Alfredo, amaba nuestro hogar y aunque entendía las razones por las que él quería ausentarse lejos, presentía que dejaría en Barcelona parte de mi vida, incluidos los recuerdos. Esa misma mañana hablamos por teléfono, Alfredo parecía fatigado y aunque no mostraba mucha ilusión por la partida, podía notar en su voz una ligera muestra de paz interior hacia mí.Volvimos a discutir sobre el tema del piso y finalmente accedió a mis deseos declinando una oferta de compra. La única condición era que yo personalmente llamara al matrimonio en cuestión y les comentara que nuestra decisión se había visto revocada. Y así lo hice. Nada más marcar el número me respondió la amable voz de un hombre entrado en años.-Buenos días señor García, soy la esposa de Alfredo Santa Marta, me ha pedido que le llamara para decirle que hemos decidido no vender el piso.Aquel hombre carraspeó, y emitió un lamento antes de responder.-Es una lástima señora, estaba dispuesto a pagar un buen precio. Es un barrio tranquilo —dijo con voz pausada.Me sentí culpable al percibir su desilusión.-Ha sido una decisión difícil, discúlpese de mi parte ante su señora. Estoy segura de encontrarán algo mejor.-No se preocupe, mi esposa falleció hace unos años. Quería comprar el piso para estar más cerca de mis hijos, ya sabe la soledad es aterradora, a veces.-Lo siento...Tras colgar tardé unos minutos en reaccionar ¿me estaba mintiendo Alfredo? E l culotte, la llamada del otro día... ¿Qué estaba pasando? Mi móvil sonó, sobresaltándome. Me apresuré a leer el mensaje:Esta noche quiero verte, tengo muchas ganas de ti.Tomé aire casi en un lamento. Sus palabras en la distancia me condenaban a un encuentro al que no podía sucumbir. Quise responder con un mensaje escueto y formal pero mi subconsciente me traicionó.Mmm... yo también lo deseo. Te deseo.Me mordí el labio inferior, aterrada. Empezaba a a temer el momento de contarle la verdad y en mi interior una lucha entre amor y sexo se debatía por encabezar mis sentimientos. Pensé en Daniel rememorando su silueta fornida y sus facciones duras y tiernas a la vez, aquellos labios carnosos de los cuales era casi imposible separarse pues sabían a fruta prohibida y cada vez que pensaba en ello se me tensaban los músculos de la vagina y una oleada de impaciencia hacía que las horas se volvieran eternas. Necesitaba sentirme arropada por sus brazos, y escuchar el susurro de sus labios en mi nuca para sentirme mujer. Me pregunté qué era lo que me encadenaba a él, pues más allá de la complicidad sexual que nos unía había algo más, algo que no se podía ver con los ojos y no se sentía con la piel. La palabra sexo pasó a ser algo más trascendental, simplemente con Daniel era maravilloso.El día se prolongó eterno y pesado, las horas en el pub parecían transcurrir con parsimonia. Le había pedido a Regina salir un poco antes ya que los jueves eran días de poco trabajo. Cuando ella entró por la puerta llevaba un paquete en las manos y me sonrió con signos de cansancio en su rostro.-Parece mentira cómo está el tráfico a estas horas, anda cógeme esto que no puedo con mi alma —dijo entregándome un paquete envuelto en un papel grisáceo.-¿Dónde lo coloco?-Tú sabrás reina, el guapetón del otro día lo ha dejado esta mañana cuando ya me iba hacia el coche.Abrí los ojos como platos. A saber qué contenía aquel paquete mullido. Esbocé una sonrisa bobalicona, y me ruboricé.-Pero ábrelo mujer, que me muerde la curiosidad.Con las manos temblorosas aparté el envoltorio, y en cuanto vi lo que contenía la boca se me quedó abierta. Daniel me había comprado el vestido rojo y encima había una nota que decía: “Póntelo para mí, luego te lo quitaré con los dientes...”Santo cielo, aquello era una tortura, pero una tortura deliciosa. Imaginé sus manos serpenteando bajo la tela, su respiración acelerada y mmm... mi entrepierna se encogió dolorosamente excitada. No podía esperar más. Le pedí permiso a Regina para usar la ducha y me recompuse el pelo en un moño informal, un poco de maquillaje y unas gotas de perfume. Al rato, la moto de Daniel rugía en la esquina mientras un alboroto de mariposas revoloteó en mi estómago.Al verme salir con el vestido Daniel se quitó el casco. Tenía el pelo alborotado y se humedecía los labios. Su mirada pretenciosa. Le sonreí desde mi perspectiva y caminé hacía él sin apartar mis ojos de los suyos.-Nena, no voy a poder esperar —confesó, haciendo resbalar su mirada desde mi rostro hasta las piernas.-¿A dónde vamos? —quise saber, temerosa de alguien nos pudiera ver.-Confía en mí.El motor arrancó con una brusca maniobra. Pegué mis piernas a sus muslos y ante el frío que recorría mis extremidades Daniel hizo un ademán por acariciar mi piel librándome del aire. Unos golpes de gas hicieron que las ruedas aceleraran con una embestida. Amarrada a su cintura zigzagueamos entre varios coches hasta parar frente a un semáforo. Daniel se quitó el casco y se giró robándome un beso fugaz que remató con un suave mordisco en el labio.¡Dios, estaba rabiando de deseo! Cuando volvió a arrancar dejé hundir mis manos bajo su camiseta, su piel era tersa y pude notar el relieve de su pecho y el de sus abdominales. La boca se me deshacía por arrancarle la ropa y deleitarme con su cuerpo. Entonces giró bruscamente y embocó una callejuela que no tenía salida. El motor se detuvo y Daniel se bajó de la moto.-Te advertí que no podría esperar —dijo, con un hilo de voz.Respondí con una mueca cómplice. Daniel me tomó por las nalgas y me besó con ansia a la vez que me elevaba contra sus caderas. Pude notar su dureza traspasando sus pantalones vaqueros mientras yo me humedecía sin remedio. Me colocó sobre el asiento y con un movimiento rápido me subió el vestido a ras del abdomen.-Nena, quiero que me lo pidas...-Mmm...quiero hacerlo.-Dímelo solo como tú sabes.Hundí mis dedos entre su pelo, le acerqué a mis labios y tras devolverle un suave mordisco le susurré al oído:-Quiero que me folles.Daniel ahogó un gemido gutural, deslizó sus dedos bajo mis nalgas y apartó la braguita para comprobar mi humedad; sonrió travieso y liberó su sexo. Varios coches pasaban a ras del callejón lo que me excitó todavía más. Cualquiera podía doblar la esquina y sorprendernos. Daniel se movía dentro de mí con dulces embestidas mientras yo, amarrada a su cuerpo, gimoteaba de placer, envuelta de deseo, poseída por sus jadeos. Luego gruño con satisfacción y aferrado a mi pecho recuperó la respiración. Había sido fantástico, morboso y tremendamente excitante.Diez minutos más tarde nos encontramos frente una cala que no conocía. Daniel sacó unas cajas planas del maletero de la moto y una bolsa que contenía una botella de vino.-Mmm... cena incluida.-Tendremos que sacar fuerzas nena.Me guiñó un ojo y tendió una toalla enorme sobre la arena. Era la noche perfecta. No hacía frío y la luna se reflejaba sobre el mar. Cenamos pizzas que de pronto se me antojaron como un delicioso manjar, Daniel llenó dos vasos con vino y quiso brindar.-Por nosotros, por nuestra libertad sin ataduras.Fruncí el ceño y procuré devolverle una sonrisa que no era sincera. Bebí el vino casi de un trago y me planteé un montón de dudas en silencio. Daniel percibió mi seriedad. Se acercó a mi, enredó sus piernas con las mías y me acarició la mejilla.-Estás preciosa —dijo, mirándome con admiración.Me arrodillé entre sus piernas y le besé profundamente recogiendo sus mejillas entre mis manos.Daniel se aferró con firmeza a mis nalgas y las masajeó con fuerza provocándome un deseo incontenible. Luego hizo que me diera la vuelta y, lentamente, tiró de la cremallera del vestido sujetando la parte de arriba entre los dientes. Noté su cálido aliento en mi espalda y me estremecí, dejando escapar un suspiro. Entonces me ordenó que me levantara y me instó, con un movimiento de cabeza, para que yo hiciera el resto. Hice resbalar el vestido por mis hombros e instantáneamente se deslizó hasta mis pies liberándome de él. Mis piernas quedaron entreabiertas. Él me observaba recostado sobre la arena con una mirada pretenciosa y una sonrisa entre divertida e impaciente. Di un paso al frente y coloqué un pie a cada lado de sus caderas. Acto seguido tiré de su barbilla arrancando un susurro gutural de su garganta.-Nena, estás jugando con fuego... —aseguró desde su perspectiva, con una mueca de deseo.-Si jugar contigo es jugar con fuego no me importará quemarme.Daniel frunció el ceño y formó un mohín con sus labios. Entonces pasó las manos por detrás de mis rodillas muy suavemente, tirando de mí con fuerza, obligándome a caer de rodillas sobre la arena, a ambos lados de sus hombros. Sus manos vacilaron entre mis muslos. Me tomó por las nalgas desde el interior de mis piernas y me acercó a su boca. Con un suave movimiento apartó el tanga negro de encaje y comenzó a dibujar círculos con la lengua en mi sexo a la vez que hundía dos dedos en mi vagina. Aferrada a sus cabellos me dejé llevar por el delirio de sus caricias mientras me atravesaba con la mirada hundida entre mis piernas. Daniel notaba mi grado de extrema excitación.Incorporándose, me besó la boca, deliberadamente, y me dio la vuelta, autoritario, mientras con una mano tiraba de mi pelo y con la otra empujaba mi abdomen hacia él para penetrarme como un animal salvaje. Cada embestida hacía que gimiera más alto. Ya no me importaba que alguien nos pudiera oír, al contrario, me excitaba pensar que pudieran observar nuestros cuerpos desnudos, agitándonos gozosos como dos fieras en celo.-¡Nena, me pones demasiado! —susurró descansando en mi espalda.-¿Quiero que sigas, me vuelves loca Daniel! —jadeé ansiosa, sintiendo la inmensidad de su miembro inundando mi interior.-¡Dímelo Vera!-¡Dios, dámelo Daniel! Fóllame como tú sabes...Daniel gimió fuerte y sin poder contener un jadeo brutal y saliendo bruscamente de mí, eyaculó aferrado a mi cuerpo después de un fuerte orgasmo que me recorrió el cuerpo entero. Los dos permanecimos un largo rato en silencio mirándonos a los ojos, rendidos, insaciables de sexo y hablando sin palabras.El mar burbujeaba de fondo. De inmediato, regresé a mis pensamientos de siempre.-¿Qué ocurre Vera? —su tono era firme y la mirada temerosa.Dejé caer mi mirada, a la vez que entrelazaba mis dedos con los suyos.-Alfredo me ha dado otra oportunidad —le dije—. Nos vamos a vivir a Madrid.La expresión de Daniel cambió por una más seria, impredecible. Asintió en silencio y esperó unos segundos sopesando su respuesta. Luego se levantó bruscamente y se llevó las manos a la nuca paseando su mirada por el horizonte, sin decir nada.-¿Cuándo ibas a decírmelo, Vera? —dijo, al fin, con un marcado acento de reproche en sus palabras.Tragué saliva, cohibida, y me encogí de hombros.-Lo siento.-Lo siento. Lo siento... —masculló para sí mismo.-Daniel tú sabes que esto es una locura. Alfredo es mi marido y muy a pesar de todo esto, seguimos queriéndonos.Daniel me devolvió una mirada llena de incredulidad, sus labios formaban una mueca de desprecio.-Sí, te debe querer mucho, el viejo. Te follas a otro hombre ante sus narices y te perdona. Me parece increíble.Me levanté exasperada, luchando contra las lágrimas que anegaban mis pestañas.-¿Qué te parece raro, Daniel? ¿Te parece raro que dos personas se quieran, que no sólo se vean para follar como desesperados? ¿Acaso te has creído que esto es todo? ¡Quiero una vida! ¡¿Te das cuenta?!Daniel me apuntó con una mirada vidriosa sujetando la tensión en sus puños.-A lo mejor la que está equivocada eres tú, Verónica. Me has utilizado para calmar tus necesidades y ahora, el viejo te perdona y te largas con él. Me parece increíble.-No voy a permitirte que hables así de mi marido.Las lágrimas vacilaban en el borde de mis pestañas.-Me da igual lo que me permitas o no. Has jugado a dos bandas y ahora pretendes respeto.-El respeto nace entre dos personas que se quieren. Cuando la otra persona te asegura que a su lado todo irá bien, que te arropa por la noche para que no sufras pesadillas —hice una pausa sumergida en mi propio dolor— y que es capaz de marcharse lejos para impedirte que cometas una nueva locura.Eso es amor, Daniel. Tal vez tú no conozcas lo que ese sentimiento significa. Ahora llévame a casa, por favor, o me iré andando yo sola. No quiero seguir con esto.-Antes dime que no quieres volverme a ver.-No puedo hacer eso.-Ahora mismo te odio —me dijo con la rabia reflejada en su mirada.-Yo no puedo odiarte.Sus labios me rechazaron y el rugido del motor fue lo único que rompió el silencio de la noche.




Capítulo 16



ESA noche no pude dormir. Lloré desconsolada hecha un mar de dudas. Nunca había imaginado la reacción de Daniel, cuando él fue el primero que decidió marcharse lejos. Tampoco me gustó que me juzgara como si lo hubiera utilizado como un juguete sexual. Daniel para mí significaba más que una aventura pero, de vuelta y con los pies en la tierra, tenía que admitir que lo nuestro había sido algo pasajero que, una vez terminada la aventura, cada uno debía de tomar su propio rumbo. La sensación de vacío se ensanchó en mi pecho, no deseaba que todo hubiera terminado ahí, necesitaba agotar mis ansias y demostrarle que le necesitaba. Y así, con esa idea fija en mi cabeza, me apuré preguntándome qué era lo que anhelaba de él, cuando precisamente era yo la pensaba que para él era tan sólo una pura fantasía sexual. Con los ojos enrojecidos agarré mi teléfono y le lancé un mensaje.¿Esa fue nuestra despedida? ¿Tanto rencor me guardas?Paralizada, permanecí esperando cinco, diez, veinte minutos y probablemente hasta una hora, pero Daniel no contestó. Una inquietud profunda hizo presa en mí. ¿Por qué no respondía?Bebí de mi orgullo y regresé a las teclas.¿No vas a responder? Necesito hablar contigo, quiero verte.Las horas desfilaron lentas mientras mi móvil sólo emitió un gruñido para alertarme de la inminente descarga de la batería. Sentí que ese era el fin. Daniel se había esfumado de mi vida y ya nada podía hacer para remediarlo. Mi vida se había truncado en mil pedazos y, ahora, cerca de mi partida con Alfredo, no encontraba fuerzas para dejar atrás el pasado. Me pregunté si podría olvidarle algún día y si él pensaría en mí cuando acariciara el cuerpo de otra mujer.Me derrumbé de nuevo barajando esa idea y me abracé a la almohada como si fuera su cuerpo, como si en ese abrazo se resumiera todo el dolor de nuestra despedida.Alfredo me llamó a mediodía. Percibió en el tono de mi voz una ligera pesadumbre que achaqué a los trámites de la mudanza. Él en cambio, parecía ilusionado con el traslado o eso, al menos, deseaba transmitir. Me preguntó por los hombres del pub y, ligeramente ofendida, le respondí que todo estaba en orden. Antes de colgar me advirtió de que el servicio de trasportes pasaría por casa a las cinco y que debía estar presente para abrir la puerta. Todo el trabajo de muebles, desmontar, empaquetar etc... correría a su cargo. Otra punzada me atravesó la boca del estómago; no adivinaba cómo me sentaría ver mi hogar desnudo de vida. Aun así, accedí, me recompuse el alma como quien se coloca los tirantes del sujetador y tomé aire una vez más.A las cinco en punto, cuando me disponía a abrir la cerradura, no podía ni imaginar lo que iba a ocurrir a continuación. Una oleada de miedo me invadió cuando vi los muebles de la entrada desparramados por el suelo, el espejo partido por la mitad y la puerta que daba al comedor bamboleando y dando tétricos portazos a causa del viento que entraba por las ventanas abiertas. Las llaves se me cayeron al suelo y el corazón comenzó a palpitar frenéticamente. ¿Qué había pasado?¿Había alguien dentro del piso? Un ataque de ansiedad se apoderó de mí y, horrorizada, corrí escaleras abajo, atenazada por el miedo. Incapaz de controlar el llanto, llamé a Alfredo.-¿Qué ocurre cariño? Estoy en una reunión.Tardé unos segundos en responder. El aire entraba y salía de mis pulmones como un viento huracanado.-¡Nos han robado, Alfredo! Tengo miedo. Alguien ha entrado en casa y lo ha destrozado todo. Quiero irme de aquí. Por favor, ven, te lo suplico.-Tranquilízate cariño, toma aire y serénate. Ahora mismo llamaré a la policía y haré que envíen una patrulla.Los agentes no tardaron en aparecer. Uno de ellos silbó en cuanto vio cómo habían destrozado el piso.Sacaron fotografías y extrajeron muestras de huellas dactilares. Entendieron que me encontraba muy afectada mas aun así, debía pasar por comisaria para que ellos pudieran tomar declaración. Le pedí a Silvia que me acompañara, no me apetecía estar sola en aquellos momentos. Y así lo hizo, no tardó ni media hora en aparecer, me dio un abrazo muy fuerte y me convenció para tomar una infusión antes de ir a la policía.-Tranquilízate mujer, lo importante es que estás bien, no le des más vueltas —sugirió Silvia encendiendo un cigarrillo y tendiendo otro hacia mí.Di una calada profunda y seguí con los ojos clavados en el suelo, soñolienta.-Venga, cambiemos de tema —sugirió, tras masajearme el hombro.-Esto me queda grande Silvia —conseguí decir.-No te entiendo, nena —terció encogiendo la mirada y acodándose a la mesa.Jugueteé nerviosa con mis dedos antes de continuar.-He vuelto a ver a Daniel.Silvia tan solo descruzó las piernas y las volvió a cruzar del revés. Luego dio una larga calada.-¿No vas a decir nada? —le insté ante su silencio.-No pienso darte ningún consejo. Es tu vida y no pienso influir en tus decisiones.-No hay nada que decidir, en unos días me marcharé con Alfredo y todo habrá terminado.Silvia entornó los ojos.-¿Estás segura?-Completamente —musité tajante, procurando mantener la mirada fija.-¡Tú misma! —aireó en un tono pretencioso—. Pero recuerda los consejos que me diste cuando me pasó lo mismo con Alan.-¡No es lo mismo! Yo no quiero a Daniel —alegué, sin apenas premeditarlo.-Te lo vuelvo a repetir: ¿Estás segura?Sostuve su mirada con desafío.-Es hora de marcharnos.Un agente me atendió tras un vidrio blindado. Tras hacer unas comprobaciones me indicó unas sillas de plástico azul donde debíamos esperar unos minutos. Tomamos asiento y aguardamos en silencio, no me apetecía abordar de nuevo la conversación. Entonces, una pareja de policías entró parloteando.Se detuvieron a hablar con el otro agente.-Ya le decía yo que cualquier día tendría un buen susto y, mira, ya lo ves.El agente desde detrás del cristal hizo una mueca de dolor mientras el otro continuó su relato.-Y va el cabronazo del camión y dice que no es su problema, que no piensa declarar.-Pues la lleva clara éste. Por mis cojones que el tío esta misma tarde canta como un pajarito.Silvia se levantó y salió a encender un cigarro Yo hice lo mismo y le quité el pitillo de la boca. Justo en ese momento, una grúa se dirigía hacia el depósito, en la parte de atrás una moto negra con la chapa destrozada acaparó mi atención. Una puñalada me atravesó el pecho, saqué inmediatamente mi teléfono móvil y marqué el número de Daniel. Una, dos, y tres veces sin responder ¡Mierda!-¿Que pasa Verónica?-Ahora vuelvo.Sin contemplaciones, abordé a los tres agentes que formaban un triangulo.-Disculpen ¿Sabrían decirme de quién es la moto que lleva la grúa?-No es robada, tranquila —dijo circunspecto uno de ellos.-¿Es la de Daniel?-¡Qué vista que tiene la señora! —dijo el de detrás del cristal.-¿Qué le ha pasado?-No puedo darle información, sólo sé que está hospitalizado en el Clínic.El alma se me cayó a los pies.




Capítulo 17



MEDIA hora más tarde Silvia me dejaba en la puerta del Hospital Clínic. Tantas preguntas se arremolinaban en mi mente que ni la diablilla se atrevió a asomar la cola. Sujeté la paciencia entre dientes y me dirigí hasta la habitación que me había indicado la recepcionista. Frente a la puerta tomé aire y dejé escapar un suspiro. Apreté los puños y recogí las pocas fuerzas esparcidas por mi cuerpo, no estaba preparada para enfrentarme a la realidad. Cuando abrí la puerta pude ver la silueta de sus pies bajo la sábana. Una tenue luz blanquecina alumbraba la habitación que desprendía un agrio perfume a fármacos. Carraspeé y, con los nudillos, di unos suaves golpecitos en la pared laminada.Nadie respondió. Me acerqué a la cama que estaba arrimada a una ventana con la persiana cerrada y pude contemplar el rostro de Daniel con los ojos apagados. Sobre el pómulo derecho abultaba una cicatriz amoratada. El perfil de sus labios estaba trazado por una herida con costras. Un escalofrío me atravesó la espina dorsal y una lágrima resbaló por mi mejilla. Aparté ligeramente la sábana que le cubría el torso y coloqué mi mano sobre la suya. Estaba templada y suave.-¡Dios mío! Si te hubiera pasado algo no me lo perdonaría jamás —me lamenté en un susurro.Luego le di un beso suave en la comisura de los labios y apoyé la cabeza en su pecho para escuchar el latido de su corazón. Palpitaba frenético. Al rato noté una presión en mi mano. Daniel abrió los ojos, confuso, con el ceño fruncido como si de pronto no me reconociera.-Daniel, dime algo por favor.Daniel se tensó y compuso una mueca de dolor.-¿Quién eres? —farfulló con los labios entreabiertos.Mi expresión se desvaneció.-Daniel, soy Verónica. ¿Me reconoces? —le insté con la preocupación plasmada en mis ojos.-Por favor llama a una enfermera, creo que voy a morir...¡Oh Dios! Me alarmé y enseguida me dispuse a llamar a un médico.-¡Santo cielo! Voy ahora mismo a buscar ayuda.Daniel me aferró la mano.-Diles que un ángel se ha colado en mi habitación —añadió con una sonrisa burlona que le obligó a guiñar los ojos de dolor.-¡Eres un bruto! Me tenías preocupada —le recriminé, tras devolverle el apretón.-Yo no sabía que a los folla-amigos se les visita al hospital.-No seas cruel. En serio, ¿cómo te encuentras?Alcancé una gasa de encima de la mesita, la humedecí y se la pasé suavemente por el labio.-Ahora mucho mejor, pero no vayas a aprovecharte de un pobre desvalido.Sonreí aliviada al comprobar que estaba de buen humor.-Nunca me aprovecharía de ti.-Pues yo me aprovecharía de tu clemencia ahora mismo si... ¡au! Pudiera levantarme de esta puta cama que me está destrozando la espalda —se lamentó, arqueando la espalda.-¿Necesitas algo?-Sí, que me beses.Mmm... Daniel estaba sexy incluso con una bata de hospital. Le besé con cuidado a la vez que le acariciaba el pelo y lo arremolinaba entre mis dedos. Saber que casi no podía moverse hizo que se desencadenara un deseo impetuoso por hacerlo con él.-Vera me estás excitando —advirtió llevando mi mano bajo el camisón.¡Oh!, su erección era tremendamente cierta. Mi mano se hundió bajo la tela apreciando la inmensa excitación que, ligeramente húmeda, reclamaba mi atención. Lo acaricié lentamente arriba y abajo no sin antes mirar hacia la puerta, precavida. Daniel se humedecía los labios y gemía para sus adentros mientras yo me empapaba con tan solo apreciar su sexo.-Es una tortura deliciosa, nena —gimió, acercándome a sus labios.-Voy a tener que pensar en ti con mis manos.-Eres muy mala, te haré pagar por esto. Te lo aseguro —amenazó con los ojos llenos de deseo.-Mmm... lo estoy deseando.-Dame unos días, nena.-Daniel, me voy dentro de una semana.De pronto me miró profundamente.-No recordaba eso, Vera. Lo último que recuerdo es que pensé en ti.Bajé la mirada, culpable.-¿Quieres que me vaya?Daniel tardó en responder. Tomó aire mientras paseaba su mirada por el techo de la habitación, luego fijó sus ojos en los míos y como si le hubieran precedido otras palabras me susurró sin vacilaciones:-Quiero que hagas lo que creas correcto, y quiero que seas feliz.




Capítulo 18



DE camino a casa tuve que reflexionar acerca de lo ocurrido. Un escalofrío me abordó al sopesar la idea de pensar qué hubiera pasado si a Daniel la suerte no le hubiera sonreído. Tan sólo imaginarlo hizo que la piel de mis brazos se erizara y la angustia me inundó la garganta. Guié mis pasos con la cabeza entumecida, y dejé desfilar imágenes de mi vida en una pantalla imaginaria. En una de ellas, Daniel me obsequiaba con una de sus sonrisas atléticas, que pronto era emborronada por una imagen superpuesta de Alfredo con los ojos anegados en lágrimas; era imposible dejar de relacionar a Daniel con el dolor de Alfredo. Luego recordé el alivio que destensó mi cuerpo al oír el perdón de los labios de mi marido, que pronto asocié con la mueca de desilusión de Daniel. Por un instante tuve la sensación de que mi vida estaba manos de terceras personas y que mi opinión poco importaba a nadie.Tenía que ser una buena hija, una buena esposa, una amiga ejemplar con la que reírse y tomar el café de los sábados, pero, en cambio, a nadie le importaba si yo realmente era feliz, tan sólo los que me rodeaban se aseguraban de que sus vidas fueran atendidas por diferentes necesidades en distintas circunstancias. Luego quise preguntarme qué esperaba Daniel de mí y lo único que me cruzó por la mente fue la idea de disfrutar en conjunto y darme placer.Mis pensamientos tortuosos quisieron adivinar realmente qué era lo que necesitaba, aunque mis principios y la educación recibida se anteponían, nublando mis deseos, anulándome como persona. Me pregunté de forma banal si me gustaba el pastel de fresas, o si sólo lo elaboraba porque a Alfredo le entusiasmaba. Puede que llegara a amar el café porque mamá decía que no se podía empezar el día sin una buena dosis de cafeína y, finalmente, tuve que cuestionarme si adoraba hacerlo con Daniel porque de esa forma rompía en mil pedazos todas las reglas. Desearlo era algo delicioso y prohibido pero, ¿acaso desear algo era pecado? No, no lo sería si fuera una mujer libre. Quise apartar los demás pensamientos que me abordaron y rechacé la sugerencia de la diablilla que sin palabras me observaba con un gesto comprometido. Cuanto más la miraba más parecido le encontraba conmigo hasta que en sus rasgos adiviné la niña que un día fui, la niña que tan solo se preocupaba de si elegir el helado de fresa o de menta, de llevar trenza o dos coletas, y entonces tuve que recordar que con el paso de los años me había ido encadenando a unas creencias en las que no estaba de acuerdo.Retuve la tristeza bajo una máscara de dudas y suspiré antes de girar la llave en el cerrojo. Desde el umbral pude escuchar como mamá hablaba con alguien acaloradamente, de modo efusivo. Pensé que alguna amiga habría ido a visitarla. Me recompuse el ánimo, y quise advertir de mi presencia antes de desplomarme en mi cama para llorar y vomitar las dudas como una condenada pero cuando abrí la puerta alguien inesperado me sorprendió.-Hola Verónica, pensé no llegarías nunca. Estaba preocupado —saludó la voz masculina antes de apreciar mi asombro.Balbuceé algo atónita, a la vez que experimentaba un ligero mareo.-Arggrr...ddeeoo...Al...fredo ¿qué haces aquí?Alfredo vino hacia a mí y me besó la mejilla.-¿No te alegras de verme? Después de lo del robo estaba muy preocupado por ti.-Sí...mucho...-contesté con la mirada perdida, desilusionada.Le abracé como ausente y pude ver como mamá me observaba orgullosa.-Ven, siéntate —me instó mientras tiraba de mí—. Como le contaba a tu madre, ella podrá visitarnos siempre que lo deseé, hay una habitación libre.-Claro, claro que sí —asentí con la mente emborronada.-Al fin y al cabo, creo que sin su ayuda no hubiera podido razonar —añadió, obsequiándola con una mueca de gratitud.-¿Cómo? —farfullé, lanzando una mirada fugaz a mi madre.-Gracias a ella pude entender que lo estabas pasando muy mal y que los problemas de matrimonio se pueden arreglar.Me aparté bruscamente de Alfredo y me llevé una mano a la frente. Respiré profundamente y me humedecí los labios, nerviosa. No era capaz de asimilar que mi madre tuviera que estar relacionada con el perdón de Alfredo. Eso me enfureció.-Es una lástima que no hayas conocido a mi padre, Alfredo, él si que era un buen esposo —objeté, con un tono seco e irónico.-¿Por qué dices eso mi niña? —intervino mamá alarmada.-Mira si era un buen marido-dije elevando el tono de mi voz— que llegaba todas las noches borracho a casa y mi madre, como buena esposa, le tenía la cena preparada encima de la mesa. Él la rechazaba. Luego discutía acaloradamente hasta altas horas de la noche.-No es necesario que continúes —alegó mamá con la mirada afligida.-Sí, voy a seguir —dije en tono firme y autoritario—. Entonces a la mañana siguiente ella me decía que todo lo hacía por mi bien, que en un matrimonio siempre había desavenencias y, acto seguido, se secaba las lágrimas arruinando el maquillaje que le disimulaba los golpes.Se hizo un silencio rancio y espeso. Mamá se marchó de la cocina, desconsolada. Alfredo me miraba, confuso, con un sinfín de preguntas atascadas en la garganta.-Lo siento, me he dejado llevar.Alfredo me estrechó entre sus brazos. Entonces sentí como una parte de mí regresaba a mi cuerpo.Noté el calor de sus brazos y ese cariño paternal que solo él me sabía transmitir.-Cariño, todo pasará.Lloré en su pecho. Había deseado oír esas palabras tantas veces que entonces me sentí arropada y protegida. Deseé ilusionarme con la partida, pero un nudo me ahogó la garganta al cruzarse en mi cabeza la imagen de Daniel en el hospital. Había recuperado mi matrimonio pero mis pensamientos se preguntaron si algún día sería capaz de olvidarle.Aquella noche la pasé con Alfredo. Fuimos a cenar a una hamburguesería en el centro de la ciudad. De pronto nos comportamos como dos completos desconocidos. Hablaron más las miradas que las palabras. Cada vez que Alfredo tomaba un bocado se limpiaba los labios con una servilleta como si se viera obligado a cuidar su imagen. Me contó algo sobre un negocio que tenía entre manos en el centro de Madrid. Luego me dijo que el piso que había alquilado, provisionalmente, era muy espacioso y acogedor. Yo asentí, soñolienta, sin prestarle demasiada atención. Cuanto más le observaba más convencida estaba de que él no era el hombre con el que me había casado y, sin embargo, tenía la certeza de que una vez instalados en Madrid volveríamos a recuperar la confianza para que, de una vez por todas, todo volviera a la normalidad.Seguí observándole cuando supe qué era lo que no me cuadraba de Alfredo. Aturdida como estaba, ni me había fijado que había cambiado la clásica camisa abotonada por una sudadera azul marino y unos vaqueros. No estaba mal y, sin embargo, estaba acostumbrada a verlo con sus trajes de corbata y pantalón de pinzas. Aquel cambio de vestuario juvenil hizo que le mirara con otros ojos, con escepticismo, aunque lejos de lo que esperaba, ese cambio no terminaba ahí. Terminamos de cenar en silencio. Mientras tanto, no paraba de entrar gente joven. Un matrimonio de unos treinta y pocos venía acompañado de una niña de unos tres años que, irritada y molesta, tiraba repetidamente del jersey de la madre. Ella era una mujer de rasgos elegantes. Llevaba impresas en el rostro dos lagunas azuladas bajo sus ojos y resoplaba, hastiada, por el comportamiento de la pequeña.-Si no paras de llorar nos vamos a ir de aquí y te irás a la cama sin cenar.La niña pataleo furiosa.-¡Mami, no! ¡Mami, quiero burquesa! ¡Mamiiiii!-¡He dicho que basta! Papá, por favor dile algo a tu hija.El papá la cogió por su diminuta muñeca y la atrajo hacia él con un movimiento firme. La pequeña se frotó los ojos con el puño, no sin antes dedicarle una mirada rencorosa a la madre. Alfredo los miraba, embobado.-¿Has visto eso? —comentó divertido.Terminé de masticar, mientras asentía con la cabeza.-Si yo fuera su madre ya no estaría ahí-objeté aún con la boca llena.Alfredo torció el gesto.-¡Por Dios, Verónica, es una niña! ¡Es un encanto de niña! Nuestra hija será así.Sostuve su mirada un instante.-¿Me querrías igual si no pudiera tener hijos?La pregunta lo pilló desprevenido. Arrugó la frente y reflexionó. Yo me levanté y me dirigí al baño rehuyendo su respuesta. Quise comprobar mi teléfono cuando, aliviada, descubrí un mensaje.Nena, no dejo de pensar en ti.Aquello iba a resultarme más duro de lo que imaginaba. Le deseaba con todas mis fuerzas y me pregunté si sería capaz de decirle adiós.No lo hagas más difícil.Me quedé un rato sentada sobre el inodoro luchando contra un sentimiento que me desbrozaba por dentro.¿Es una despedida?La palabra despedida tomó dimensiones desmesuradas. Una oleada me sobrecogió y las manos comenzaron a temblarme.No vuelvas a decir eso, te deseo, pero debo seguir con mi vida.Unos nudillos golpearon la puerta.-Verónica ¿estás bien?Abrí la puerta y asentí con la cabeza. Lo que no esperaba es que Alfredo me empujara hacia el interior y corriera el cerrojo.-¿Qué haces Alfredo?-Vamos a hacer algo diferente —sugirió con una expresión que pretendía parecer juvenil.Abrí los ojos como platos, no lo podía creer. Con un movimiento rápido me colocó sobre el lavabo y me besó de forma violenta, casi torpe. Con prisas me desabrochó el pantalón y con la respiración acelerada me sonrió tímidamente antes de liberarse de su excitación. Por un momento me sentí sorprendida y excitada. Recordé la vez que lo hice con Daniel en los lavabos y coloqué su rostro en lugar de la cara de Alfredo.-Esto es muy excitante ¿no crees?No era necesario el matiz, el momento ya tenía su morbo. Aun así procuré centrarme y dejarme llevar por su iniciativa tan insólita. De repente me penetró y comenzó a jadear extasiado, mientras yo abrazaba el recuerdo de Daniel y rememoraba sus caricias que de pronto eran violentas y desmedidas.Alfredo seguía sacudiéndose en mi interior cuando alguien golpeó repetidamente la puerta con los nudillos. Alfredo se sobreexcitó y yo le insté para que parara. De repente gruñó demasiado alto, repetidamente.-¡Shhhh! ¡Por Dios, nos van a oír!-¡No es eso, mi espalda!-¡¿Qué?!Me recompuse como pude y comprobé como Alfredo no podía erguirse sujetando su zona lumbar con una mano. La puerta se bamboleó insistente.-¡Ya va! —anuncié, nerviosa —Alfredo tenemos que salir de aquí.-¡No puedo incorporarme!Alfredo estaba inclinado sobre el lavabo y con los pantalones a ras de los tobillos. Quise recomponerle los vaqueros, cuando soltó otro alarido de mayor volumen.-¡Abran la puerta!-¡Dios mío, Alfredo, déjame que te ayude a subirte los pantalones!-¡No puedo moverme, joder!Toc, toc, toc la puerta sonaba, insistentemente, hasta que de repente un golpe contundente hizo que se abriera de par en par.Bajo el umbral dos agentes de policía quedaron gratamente sorprendidos para, enseguida, explotar en una risa copiosa que no pudieron ocultar. Alfredo seguía con sus encantos al aire. Pronto se aglomeraron decenas de espectadores que murmuraban al otro lado del marco de la puerta. Alfredo me dirigió una mirada, humillado.Minutos después nos marchábamos en una ambulancia camino del hospital.
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DE camino al hospital Alfredo no hacia sino que lamentarse, más por la vergüenza que por el dolor que le atenazaba las lumbares.-Ahora entiendo la humillación que debiste sentir —me soltó con un tono despectivo.-No me hagas recordar eso ahora, Alfredo —le recriminé esquivando su mirada.-No creerás que puedo olvidarlo, ¿verdad? Suerte que ese hipócrita se marcha a trabajar lejos.Tomé aire, pacientemente.-¿Por eso me has perdonado?-¡No jodas, Verónica, eso no puedo perdonártelo!-¿Entonces por qué me has dado esta oportunidad?-Ya te lo dije: te quiero y punto.Preferí no discutir. A veces no basta con querer a alguien. Volver al pasado sólo hacía retorcerse en mi interior la culpa y la humillación.-Sólo una pregunta: ¿Crees que todo volverá a la normalidad?-Nunca será lo mismo.-Entiendo —murmuré, apenada.La ambulancia dobló la esquina y enseguida la camilla se deslizó hacia el interior del Clínic.“Será por hospitales”, pensé, apurada.La diablilla tomó forma delante de mí y tras menear la cola dio unos saltitos sobre la punta de los pies: Yo de ti pedía unos tranquilizantes...-¡Cállate, vibora!De inmediato sonaron unas voces al fondo del pasillo y temí lo que ya había desfilado por mi mente.Alfredo gritaba muy enfadado. Corrí hacia él para calmarlo cuando a unos metros divisé a Daniel que formalizaba el alta.-¡Alfredo, tranquilízate, por favor!-¡¿Qué hace él aquí?! —gritó, con una mueca de dolor.Daniel me observaba calibrando mi reacción. Mi instinto hizo que le ignorara.-Déjalo Alfredo, ha sido una coincidencia.-¿Tienes algo que ver en esto? ¿Le has vuelto a ver? ¡Dímelo!Aturdida ante su reacción violenta hice un gesto al celador para que lo adentrara en otra sala mientras le dirigía una mirada confusa a Daniel.-Estoy contigo, Alfredo. No quiero saber nada de esta persona.No me gustó nada la reacción de Alfredo. Tras unos calmantes y varias recomendaciones médicas nos dieron el alta. Salimos en silencio del hospital. Un taxi nos recogió en la puerta para llevarnos a casa.-Mañana nos vamos a Madrid.-¡¿Qué?! No puedo marcharme así.-Sí me quieres, lo harás.-¡Claro que te quiero! Pero he de despedirme de mis amigas, de mi madre, de todo.-No voy a permitir que ese policía vuelva a aparecer en tu vida. No ahora.Me llevé las manos a la cara consternada.-Si no confías en mí ahora, tampoco lo harás en Madrid.-Será diferente, solos tú y yo.-Pero necesito hablar con las chicas, Alfredo, no puedes hacerme esto.-Tú tampoco podías ser infiel y lo hiciste. Mañana nos vamos. Recoge tus cosas.Aquello fue un patada en mis planes. ¿Cómo podía despedirme de mi vida en menos de veinticuatro horas? Lo primero que hice al llegar a casa de mi madre fue coger mi teléfono y enviar un mensaje a Daniel.Siento lo de hoy, perdóname. Quiero despedirme de ti.Daniel no tardó en responder.¿Qué significa eso?Me marcho mañana.Esperaba que mi móvil emitiera un sonido de mensajería pero, en su lugar, un sonoro timbrazo, me sobresaltó.-¿Qué es eso de que te marchas mañana?No pude evitar echarme a llorar.-Lo siento, no puedo hacer nada.Daniel se exasperó.-Ha sido culpa mía, lo sé. Pero sólo tú puedes decidir lo que quieres hacer con tu vida y está claro que yo, ya no estoy incluido en ella.Permanecí en silencio unos segundos. Tan sólo se oía el rumor de mis sollozos a la vez que sorbía por la nariz.-No sé siquiera quién soy, Daniel.-¿Por qué lloras? ¿Te ha hecho algo? Si es así te aseguro que me encargaré de él.-No es eso —bramé con la debilidad apoderándose de mí— tengo miedo de lo que no quiero sentir.-¿Dónde estás?-Tranquilo, no estoy con él —dije, limpiándome los ojos.-Entonces quiero verte en diez minutos.-Daniel, necesitas reposo, no creo que puedas...-Nena, solo quiero abrazarte.
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MINUTOS después esperaba en una esquina resguardándome del frío, dentro del coche. Corría una brisa fresca y silenciosa que alborotaba las hojas de las palmeras. El tiempo daba lluvia, y a pesar de que ya era verano parecía que la primavera se negaba a despedirse. Unos golpecitos en el cristal me asustaron, a pesar de que esperaba a que de un momento a otro apareciera Daniel. Él entró al vehículo y nos quedamos mirándonos durante un rato, en silencio.-¿Cómo te encuentras? —pregunté, con la voz ahogada.-Bien. Tan sólo fueron unos pocos golpes. Mañana vuelvo a trabajar. Será mi última guardia aquí. ¿Y tú?Mis labios se movían trémulos mientras las lágrimas se me agolparon en las pestañas.-No lo sé.-¿Le quieres? —preguntó, con preocupación.Aparté la mirada rehuyendo esos ojos cristalinos que me observaban, a punto de quebrarse.-Esto ha sido una locura, Daniel. He de volver con él, no hay marcha atrás.Daniel tomó mi barbilla entre sus manos, obligándome a mirarle a los ojos.-Prométeme que si las cosas no van como esperas, volverás.Mis ojos se perdieron en sus labios y le respondí con un beso profundo. Era tal el dolor que sentía, que despedirme de él me torturaba por dentro. Hubiera deseado que se impusiera, que me retuviera en sus brazos y me susurrara al oído que me quedara con él. Pero en el fondo sabía que aquello era pasajero, una locura, un secreto que debía quedarse en nuestra memoria. Daniel me atrajo hacia su cuerpo y no pude evitar hundir mis manos bajo su camiseta. Su piel era cálida, suave. Yo me despoje de mi blusa para sentir el contacto de su cuerpo contra el mío. El corazón le palpitaba golpeándole el pecho.Daniel me besó el pelo y dejó escapar un suspiro. Me recosté sobre su cuerpo y liberé mi falda a la altura de mi cintura. Él me sonrió acariciando mi abdomen y deslizando sus manos hasta mis pechos, los acercó a su boca y los lamió con una cadencia tortuosamente lenta. Luego resbalé por su cuerpo y tras desabrocharle el pantalón imité el gesto de sus labios saboreando lentamente su sexo por última vez. No podía apartar aquel pensamiento. Cuanto más lo hacía más le deseaba. Entonces cabalgué sobre él con un ritmo lento, consciente de lo que hacíamos, jadeando al unísono sin apartar nuestras miradas que de pronto se vieron arrasadas por un mar de lágrimas. No pude contenerme. Daniel se cubrió la cara ocultando su impotencia. Quise romper la tensión, acoplada a su cuerpo, negándome a lo evidente. Deje caer mi torso sobre él, temblando de miedo, reteniendo el calor de cuerpo. Al final pude susurrarle al oído:-Dímelo, Daniel...Su voz se rompió y susurró quebrada:-Te quiero, Vera.Sentí que el corazón se me paraba. Aquellas palabras me atravesaron el alma, como una espada de hielo.-¡No vuelvas a decir eso!Daniel me devolvió una mirada incrédula.-Vera, no lo niegues —añadió con un deje de decepción.-¡No es cierto! —grité, enfurecida, apartándome de su cuerpo-¡Lo nuestro es sólo sexo! Una locura que ha llegado a su fin —añadí, con un hilo de voz.Daniel me asió fuertemente por los brazos.-¡Mientes! ¡Hay algo más y tú lo sabes! No me dejes así, Vera.Contuve un llanto en mi garganta. Luego, le dirigí una última mirada.-Vete Daniel, no quiero volver a verte.-Vera...-¡Vete de mi vida!




Capítulo 21



ENOJADA conmigo misma, destrozada por dentro y con sus palabras retumbando en mi cabeza, me alejé velozmente dejando atrás la silueta inerte de Daniel con los brazos colgando a la altura de sus caderas.Dije adiós al pasado mientras que a través de las lágrimas miraba intermitente el retrovisor. No te quiero. ¡Te odio, Daniel! Bramé a sabiendas de que no me escuchaba. Le vi como agitaba sus brazos mientras el eco de su voz pronunciando mi nombre se perdía en la noche. Quise hacer acopio de mis fuerzas y renegar de mis sentimientos, de mi vida, para entregarme a la autentica Verónica y dejar las locuras a mi espalda.Ya todo había terminado. Alfredo esperaría en casa a que la esposa sumisa que le prometió la vida entera regresara para dormir a su lado, abrazados toda la noche y proteger de esta forma nuestras pesadillas nocturnas. Todo volvería a la normalidad y caminaríamos con los pies en la tierra. No podía reprocharle el odio pero estaba dispuesta a ganarme su confianza. Volveríamos a formar una familia e intentaríamos ser padres. Era ley de vida; los caprichos son pasajeros y Daniel había sido uno de ellos.Puede que no llegara a olvidarle, puede que se quedara instalado en mi memoria, pero lo único que realmente no podía negar es que nunca había sentido nada igual. Daniel no existe, Daniel ya pasó.Pasé esa noche en vela. Alfredo dormía inquieto en nuestra cama. Me culpé por no despedirme de las chicas, por dejarlo todo de la noche a la mañana, pero al día siguiente empezaría una nueva vida y nada ni nadie podría impedirlo.Aquella noche hasta la diablilla lloró. La descubrí haciendo pucheros escondida en un rincón. Me pregunté si ella también se quedaría velando por Daniel, recogiendo los trozos sueltos de mi vida.El teléfono sonó sobre las ocho de la mañana. La hinchazón de mis ojos hizo que me levantara a trompicones y descolgara el auricular, somnolienta.-¿Alfredo?-¿Quién es?Nadie contesto. La línea se perdió y un nudo se tensó en mi pecho. No dispuse de claridad mental para sacar conjeturas pero estaba claro que mi instinto se había deteriorado con los años Algo me decía que aquella mujer que preguntaba por Alfredo tenía algo que ver con él. Decidí apartar esos pensamientos y enfocarme en la partida, no sin antes marcar un número de teléfono.-¿Verónica, ha ocurrido algo? —contestó una voz adormilada.-Silvia, me marcho hoy. Perdona que te despierte a estas horas, no voy a poder despedirme —mi voz se fue apagando—. Os voy a echar de menos.-Nena, tú no te encuentras en condiciones de partir. Déjame hablar con Alfredo.-Ni hablar, lo hemos decidido. Te quiero.-¡Verónica no lo hagas!-No te metas en mi vida. Es lo que quiero —le reproché con lo voz cargada de orgullo.-No lo hagas, por favor...Colgué el teléfono, desperté a Alfredo y tras darle sus medicinas le apuré para que nos marcháramos antes de que nadie pudiera impedirlo. Ni siquiera quise despedirme de mi madre en el último momento, y ya llamaría a Regina cuando me encontrará en Madrid. Tal vez de esta manera parecería un sueño, y nada de esto sería tan doloroso como lo estaba siendo. El coche estaba aparcado en la puerta. Cargué las maletas en la parte de atrás y una hora antes de lo previsto íbamos camino hacia el aeropuerto. Alfredo permanecía adormilado a causa de las medicinas, yo tampoco había podido tomar café. Embarcamos nuestras pertenencias y nos sentamos en una cafetería, en silencio, a la espera de que anunciaran la puerta de embarque. Lo observé, detenidamente, parecía tan tranquilo que tuve la sensación de que el rencor se le había esfumado. Volví a preguntarme cómo sería mi vida en Madrid, cómo serían los cafés sin las chicas, y una inmensa pena me embargó el espíritu. Alfredo me sorprendió con la mirada perdida en mi taza de café.-¿Qué ocurre, cariño?Me encogí de hombros. No podía contarle la verdad.-La cafetera de casa no funciona — le dije de forma espontánea.Alfredo hizo un gesto indiferente.-Eso no es ningún problema, compraremos otra.-Esa era la que me gustaba, estaba acostumbrada a ella.-Cariño, no digas tonterías. No vale la pena arreglarla, además, el café no sabría igual.-Tienes razón, tal vez. Cuando algo se ha roto no vale la pena arreglarlo.Alfredo me miró perplejo. No hizo falta que se diera cuenta de las cosas, aunque ya fuera tarde. Vi el miedo en sus ojos y en ellos Vera me devolvía una mirada temerosa. Por los altavoces estaban anunciando nuestra puerta de embarque.-Debemos irnos —ordenó con voz trémula.Le seguí con pasos cansados a la vez que mis pensamientos se alborotaban cada vez más. Ante nosotros se extendía un largo pasillo en el que resonaban nuestros pasos. Sentí que me encaminaba hacia un túnel oscuro en el que no encontraría la salida. Alfredo me miraba, intermitentemente, con la tensión marcada en su rostro.-He de ir al lavabo — le dije.-Date prisa, te espero aquí.No tenía fuerzas ni para llorar y, sin embargo, la pena me ahogaba. No podía irme así. Sentada en el inodoro saqué mi teléfono móvil y lo encendí después de varias horas de tenerlo apagado. Tenía cuatro llamadas perdidas de Silvia y un mensaje de Daniel.Prométeme que serás feliz.Las lágrimas salpicaron la pantalla. Luego escuché un mensaje de voz que me inquietó: Nena, perdóname por lo que voy a hacer. Lo hago sólo por tu bien.Detener aquello a tiempo era lo correcto, Daniel no recibiría una respuesta. Quise devolverle la llamada a Silvia pero fue imposible contactar con ella. Me acomodé junto a Alfredo frente a la puerta de embarque y contemplé, con miedo, el gigantesco reloj que marcaba los minutos. El teléfono de Alfredo sonó y tras mirarme fijamente lo silenció. La diablilla apareció y me atravesó con su mirada arrojando un rayo de luz sobre mí.-¿Quién era, Alfredo? —dije, con voz mordaz.Alfredo jugueteo con sus dedos antes de responder.-Cariño, no he sido sincero-confesó agachando la cabeza—. Creo que es justo que sepas la verdad, somos un matrimonio y debemos confiar el uno en el otro.El corazón me dio un vuelco. Por mi cabeza desfilaron montones de imágenes. El Cullote de encaje que encontré en casa, las llamadas a destiempo. Y de pronto casi pude entender lo motivos que llevaron a Alfredo a obligarme a una partida repentina.-Es la mujer de las llamadas ¿verdad?Alfredo dejó caer su mirada.-No podía perdonarte tan fácilmente.-No entiendo nada, Alfredo —le recriminé, con una risa confusa.-Conocí a una mujer y mantuve relaciones con ella. Quería saber lo que tú sentiste. Tan sólo nos vimos unas cuantas veces, pero ahora estoy contigo. Sólo fue sexo.Dejé escapar un lamento a la vez que, incrédula, asimilaba las dudas que habían rodado por mi mente.Alfredo me había traicionado, pero no como lo hice yo. Él utilizó la venganza. Había esperado hasta el último minuto para decirme la verdad. Aquello me dolió mucho, pero no sólo porque me hubiera sido infiel sino porque me había engañado ofreciéndome su perdón.-No, Alfredo. Te equivocas. No se puede separar el sexo del amor ¡Es imposible!Mi exaltación despertó la curiosidad de los demás pasajeros que nos miraban sin ningún recato.-¿Qué quieres decir con eso? Yo te he perdonado, Verónica ¿No puedes hacerlo tú?-Tú los has dicho, Alfredo. Cuando una cafetera se rompe el café ya nunca sabrá igual.La puerta de embarque se abrió y los pasajeros comenzaron a desfilar por el pasillo.-Es hora de irnos —anunció, con voz tosca.-Lo siento Alfredo —me disculpé retrocediendo mis pasos— el que se va eres tú. Yo me quedo.Aturdido, no respondió, tampoco reaccionó cuando vio cómo me alejaba. Un camino de luz se extendió delante de mí. Mis pasos se volvieron más rápidos. Atrás quedó el eco de la conciencia. Tan sólo quería escapar de ese lugar y decir adiós a todos los remordimientos. Me liberé de la pena de Alfredo y corrí en busca de un destino incierto.-¡Verónica!Su voz retumbó en aquella inmensa estancia, pero no en mi corazón.Ya nada podía detenerme, nada podía atarme a un sentimiento falso y destructivo. Era el momento de retomar mi vida, justo donde la había dejado, junto Daniel.Quise sacar mi teléfono para retenerle, cuando un alboroto en el control de seguridad acaparó mi atención. Un policía nacional atravesó el pasillo y corrió hacia donde yo estaba.-¿Qué ocurre? —dije, alarmada.Unos ojos azul verdosos me atravesaron. Me tomó por las muñecas y encadenó unos grilletes alrededor de ellas. La gente me miraba parloteando entre sí. Daniel comenzó a leerme mis derechos a la vez que me empujaba hacia la salida.-Queda usted detenida-dijo en tono firme, autoritario—. Tiene derecho a odiarme, a renegar de sus sentimientos y a reprocharme que esté loco por usted. Pero lo que no le voy a consentir es que cometa una locura de que la pueda arrepentirse el resto de su vida.Nuestras miradas vacilaron, sonrientes. Tuve que improvisar un gesto de contrariedad cuando atravesamos el umbral de seguridad. Varios agentes murmuraban, señalándome. Daniel me guió hasta la salida y entonces me despojó de mis cadenas. Luego me besó sutilmente las muñecas, y me obsequió con un beso profundo en los labios obligándome a rendirme en sus brazos.-Dime que eres mía y que nada se interpondrá entre nosotros.Suspiré embelesada y con el pecho ensanchándose, respondí:-He sido tuya todo este tiempo. Ya no tengo miedo a decirte...-mi voz se hizo pequeña.-Dilo, por favor.-Que te quiero Daniel, que siempre te he querido.Un beso apasionado despejó todas las dudas, los remordimientos y los falsos sentimientos. Daniel era mi hombre y sí, tuve que admitir que era imposible separar el sexo del amor. Alfredo me había enseñado a amar pero mi amor estaba destinado a otra persona de la que no desearía separarme ni un instante durante el resto de mi vida. Quise saborear el momento, dejarme llevar en brazos de Daniel, cuando una voz familiar me sorprendió dándome un cálido abrazo.-¡Silvia!Ella nos observaba con un pañuelo entre las manos, emocionada.-Te dije que me perdonaras pero nadie más te conoce como yo —se disculpó con los ojos vidriosos.Daniel sonrió de una forma pícara.-No entiendo nada —dije incrédula.-Tu amiga, bueno Silvia, ha venido a la comisaria a hablar conmigo y entre los dos hemos procurado un plan.-¿Estabas detrás de esto? —farfullé, incrédula.Silvia dio un paso atrás de forma teatral ocultando una sonrisa.-Digamos que hemos simulado un pequeño atraco.Los miré, atónita, pero enseguida la abracé.-Debí seguir tus consejos.Silvia me susurró al oído.-Nena: ¿Quién puede rendirse con este bombón?Luego se marchó dejándonos saborear nuestro momento.Aquel día volvimos a nuestro rincón del deseo. Era el atardecer más bello que mis ojos habían presenciado. Los brazos de Daniel me arropaban con cariño.-¿Y ahora qué? —susurré, con la mirada perdida en el horizonte.Daniel me abrazó más fuerte.-No tenemos prisas, nena. Deja que el atardecer se lleve todas tus dudas.Dejé que mi mejilla reposara en su hombro.-No hay dudas Daniel, ahora mismo soy feliz.-Yo también preciosa y tú eres la culpable, pero... ¿sabes una cosa?Daniel se levantó y se acercó a la orilla mientras yo lo observaba, sonriente, amarrando mis rodillas.-¡Te debo una! —gritó, salpicándome agua.Aireé un lamento y corrí hacia él imitando su juego.-¿Y ahora qué? ¡¿eh?!Daniel me levantó en el aire.-Ahora voy a hacer lo que nunca hemos hecho.Fruncí el ceño, temiendo que me lanzara al agua.-¿El qué, nene? —vacilé, rodeándolo con mis brazos.-Hoy no vamos a follar.Hice un mohín con mis labios.-Hoy voy a hacerte el amor.
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